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RESUMEN

El autor nos presenta una interesante pers
pectiva histórica de lo que ha sido el pasado, es el
presente y pudiera ser el futuro de las ideas filo

sóficas en Cuba y Latinoamérica. Una reflexión
crítica que ha ido más allá de la mera recolección
bibliográfica y del manejo enciclopedista de con
ceptos y categorías, siempre relacionando ideas,
pensadores y realidad. Un método de investiga
ción y reflexión acerca de la historia vivida con la
que se debe interpretar las actuaciones humanas
en su totalidad. Así, Guadarrama estudia acucio

samente el pensar filosófico en su intersección
con la cultura, la ética, la política el humanismo,
la economía, la ideología, etc., del colectivo que
lo materializa. Logra excelentes contrastes, ana
logías y diferencias, entre las principales teorías,
disciplinas y métodos filosóficos venidos de Eu
ropa y la exURSS, desarrollados, recreados y cri
ticados en la América Latina. No falta en este es

tudio las particulares referencias al rol que ha ju
gado el régimen socialista cubano en la construc
ción de este pensamiento, auspiciando las condi
ciones más óptimas para que la filosofía latino
americana alcance su mayor realce.
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ABSTRACT

The author presents an interesting histori-
cal perspective of what has been the past, what is
the present, and what could be the future of philo
sophical ideas in Cuba and Latin America. It is a
critical reflection that is much more than a mere

bibliographical recollection and encyclopedic
handling of concepts and categories, but a relation
of ideas, thinkers and realities. It is a method of re-

search and reflection as to the living history in
which human actions must be interpreted in their
totality. In this manner Guadarrama accusatively
studies philosophical thoughts and their intersec-
tion with culture, ethics, humanistic politics, eco-
nomics, ideology, etc. of the collective activity
that materializes. He achieves excellent contrasts,
analogies and differences, between the principal
theories, disciplines and philosophical methods of
european and russian origen which have been de-
veloped, recreated and criticized in Latin Amer
ica. Particular references to the role played by the
Cuban socialistregime in the construction of these
thoughts and in hosting more optimum conditions
for the máximum development of latinamerican
philosophy are included.

Key words: Cuba, latinamerican philosophy,
philosophical systems, socialism.



Pablo GUADARRAMA GONZÁLEZ
JO La valoración en Cuba de la herenciafilosófica cubana y latinoamericana

Lafilosofía enCuba, aligual que enelresto delos países latinoamericanos, secultivó
desde laépoca colonial, en elreducido espacio que laIglesia Católica le permitía. Aunque
es cierto que apartir del siglo XIX aparecen otras instituciones yposibilidades paraelculti
vodelafilosofía, aún enesaépoca elcontrol ideológico del catolicismo esférreo enlas últi
mas colonias españolas en América.

Laescolástica noconstituía la mejor víaparaque la reflexión filosófica alcanzara el
vuelo teórico más elevado e independiente.

Ya desde elsiglo XVI en elseno de algunos colegios religiosos de las primeras vi
llas, además deSantiago deCuba yLaHabana, elcultivo delafilosofía alcanzó cierto de
sarrollo.

Posteriormente, enespecial apartir demediados del siglo XVIII, lafilosofía er laIsla
intentó acoplarse gradualmente al espíritu del pensamiento moderno.2 Sin embargo, en la
Universidad de La Habana el conservadurismofrenó estas intenciones hasta avanzado el
siglo XIX.

Los tres principales pilares de lafilosofía de lailustración enCuba, José Agustín Ca
ballero, Félix Várela yJosé delaLuz yCaballero, seconvirtieron deforma diferenci adaen
los principales promotores de laemancipación respecto a laremora escolástica. También
ellos hicieron posible que laproducción filosófica cubana alcanzara su mayoría de edad y
lograra considerable prestigio enotros países latinoamericanos.

Elgrado dereconocimiento intelectual deestos pensadores cubanos, a quie nes ya
desde temprano selesconsideró verdaderos filósofos, como lorevela eldiscurso pronun
ciado por José Manuel Mestre en 1861, De lafilosofía en la Habana? no se limitó al ám
bitonacional. Estehecho seapreció especialmente enelecoqueencontró fuera delpaís la
polémica de José de laLuz yCaballero frente alos defensores en Cuba del eclecticismo
de Cousin.

De igual modo Enrique JoséVarona trascendió a otros países porsusConferencias
filosóficas que sobre lógica, ética ypsicología pronunció ypublicó enladécada del ochen
ta.Unamayor trascendencia porsuprofundidad ycarácter versátil encontró desde tempra
no la amplia obra de José Martí.

El hechoindiscutible de la reputación filosófica de estospensadores cubanos del si
glo XIX, aligual que Andrés Bello, Juan Montalvo, Eugenio María de Hostos, José Domin
go Sarmiento, etc., ponen en dudala comúnmente aceptada afirmación de quecono pa
triarcas4 de la filosofía latinoamericana sean solamente considerados los pensadores inte
grantes de la primera generación que aflora con el nacimiento del siglo XX, entre ellos,

Véase Arce, L."Laenseñanza filosófica enel sigloXVII enlaReal yPontificia Universidad deSanGeróni
mo", en Universidadde la Habana. n°. 179. 1966. pp. 50-55.

Véase: Guadarrama, P,"Lafilosofía enLasAntillas bajoladominación española", enMarquínez Argote, G.
yBeuchot.M (Editores). Lafilosofía en laAmérica colonial. Editorial ElBuho. Bogotá. 1996. pp. 101-139.
Después deformular algunas delas principales ideas de José de laLuz yCaballero, Mestre plantea: "Ydecid
meahora sielhombre quehapensado yformulado tales principios noes unverdadero filósofo. D..(osé dela
Luz lo es indudablemente." Mestre, J. M. Obras.Biblioteca de Autores Cubanos. Universidad de lí. Habana.
La Habana. 1965. p. 209.

Miró Quesada, F. Despertar yproyecto delfilosofar latinoamericano. FCE. México. 1974. p. 13
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José Vasconcelos, Antonio Caso, Carlos Vaz Ferreira, Alejandro Korn, Alejandro Deús-
tua, Enrique Molina, etc.

Este criterio tan estrecho injustamente subestima los aportes a la vida filosófica de
aquellos pensadores latinoamericanos anteriores a dicha generación.

La preocupación por destacar la herencia filosófica cubana estuvo presente desde
mediados del siglo pasado no sólo en José Manuel Mestre. También en Enrique José Varo
na, Antonio Bachiller y Morales, Manuel Sanguily y especialmente en José Martí.

Sin embargo, ninguno de ellos se planteó la cuestión en el sentido y con la intención
con que Alberdi demandó la conformación de una filosofía americana o latinoamericana.

Los pensadores cubanos tenían clara conciencia de que la formulación de sus ideas
filosóficas no se producía de manera descontextualizada. En todo momento insistieron en
la necesidad de que la vida intelectual de los países latinoamericanos, y en particular de
Cuba, - que aun no había logrado su independencia de España-, tuviese un grado de com
promiso político social en correspondencia con las aspiraciones emancipatorias y desalie-
nadoras propias de ciudadanos de estados modernos y soberanos.

Martí, convencido de la necesidad de profundizar en el conocimiento de la historia y
la cultura de "nuestra América", sostuvo el criterio de que "La universidad europea ha de
ceder a la universidad americana. La historia de América desde los Incas acá, ha de ense
ñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es preferi
ble a la Grecia que no es nuestra. Nos es más necesaria".

La actitud martiana revalorizadora de la cultura latinoamericana no desdeñaba de

ningún modo los valores de la cultura europea o norteamericana, de las cuales era un pro
fundo admirador el héroe nacional cubano. Pero su interés radicaba en acentuar la impor
tancia científica e ideológica, de que se estudiara la historia y la "cultura" de Nuestra
América, a fin de contrarrestar aquella excesiva admiración por el mundo anglosajón que
el positivismo predominante había estimulado y actitud esta que Rodó calificó como nor-
domanía.

El incremento de la penetración cultural de los Estados Unidos de América a partir de
su intervención militar en la guerra hispano-cubana y su permanente injerencia a través de
los gobiernos nacionales corruptos, dieron lugar a que durante las dos primeras décadas se
descuidase la atención sobre los temas vinculados a la tradición filosófica nacional. En esta

época hasta el propio Varona, a tono con su distanciamiento de la actividad filosófica más
fecunda de fines del siglo XIX, disminuyó considerablemente sus expresiones valorativas
respecto a los pensadores nacionales.

Sólo esporádicos intentos como los de Medardo Vitier, quien en 1911 publica Martí,
su obra política y literaria, y Sergio Cuevas Zequeira con sus libros El Dr. Enrique José
Varona (1917) y El padre Várela, contribución a la historia de lafilosofía en Cuba (1923)
se destacaron en esa recuperación de la herencia filosófica nacional algo antes que la gene
ración intelectual de la década crítica.

En esta época se destacó el Grupo Minorista -integrado entre otros por Alejo Carpen-
tier, Jorge Mañach, Juan Marinello, Raúl Roa, Emilio Roig de Leuchsering, etc.- el cual se

5 Martí, J. "Nuestra América". Obras Completas. Ed. Ciencias Sociales. 1975. T.II. p. 18.
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caracterizó por insistir en lareivindicación de lacultura cubana yen particular en laobra de
JoséMartí como arma delucha antiimperialista. Estehecho sepuso demanifiesto enel in
terés delmarxista JulioAntonio Mella porqueseprofundizase enelpensamiento deMartí.

Medardo Vitier se convirtióen uno de los más importantesestudiososde la herencia
filosófica nacional. En sus libros sobre Varona escritos en los años veinte y treinta, pero en
especial en sus significativas obras para eltema en cuestión Las ideas en Cuba (1933) yLa
filosofía en Cuba (1948) insistía en lanecesidad de estudiar laespecificidad de laevolu
ción intelectual de los países latinoamericanos. Alatarea de diferenciación yvaloración de
la producción filosófica cubana dedicó la mayor parte desuvida.

Porlosaños cuarenta JorgeMañach reclamaba queparalograrunafilosofía cubana
había que lograr "un esfuerzo por pensar con cabeza propia yno limitarse aexponer yglo
sar elpensamiento".7 Aquellas preocupaciones por intentar que lafilosofía en los países
latinoamericanos consolidase el necesario prestigio intelectual en el ámbitointernacio
nal ydejase de ser considerada una simple mimesis de lafilosofía europea se incrementó
significativamente por esa época en todo elcontinente. Ese espíritu se puso demar.ifiesto
con el nacimientode las sociedadesnacionalesde filosofía y numerososcongresosdedi
cados al tema.

Los años que aproximan alsiglo XX asumitad coinciden enCuba con elincremento
considerable en la actividad filosófica. Este hecho se confirma con la aparición de la Revis
ta Cubana deFilosofía (1946), la fundación delaSociedad Cubana de Filosofía (1948) y
luego del Instituto de Filosofía (1950), así como lapublicación de libros de carácter filosó
fico y la celebración decongresos, conferencias, etc., deesaíndole.

Lamayor parte de las principales corrientes filosóficas que circulaban enlaesfera in
ternacional durante laprimera mitad del siglo XX tuvieron algún espacio enCuba endife
rente grado enesa época. Tanto lafilosofía de lavida, lafenomenología, elexistencialismo,
el neotomismo y el marxismo asícomo enmenor medida lafilosofía delaciencia, encon
traron cultivadores en la Isla.

Elmarxismo, aunque noencontraba espacios muy favorables enaquellas institucio
nesfilosóficas, buscaba susvíaspropias a través delaspublicaciones y actividades delpar
tido comunista, así como en la vida política en general.

En las tres universidades existentes a mediados de los cincuenta (la Universidad de la
Habana, la Universidad Centralde las Villasen SantaClara, y Universidad de Oriente en
Santiago de Cuba) eran muy escasos los profesores que expresaban abiertamente alguna
simpatía por el marxismo.

Elambiente delapostguerra significó aescala internacional unaconfrontación ideoló
gica con la"guerra fría" delaque lavida filosófica no podía escapar. Un agudo espír.tu anti
comunista influyó enlapoca recepción dela filosofía marxista enlos predios académicos.

"Lahistoria delaculturaennuestros países -queyaseviene haciendo- hadeescribirse alaluzdetre srealida
des: losrasgos diferenciales decada país, lascondiciones deconjunto enlaformación deHispano América y
lascorrientes sucesivas ydistintas delasideas deEuropa." Vitier, M. Las ideas ylafilosofía en Cuna. Edito
rial Ciencias Sociales. La Habana. 1970. p. 21.

Mañach, J. "Elproblema delosvalores", Bohemia. La Habana. Año 38.n°. 29. Julio 21 de 1946 p. 27.
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La oleada antipositivista que se había producido entoda Latinoamérica desde princi
pios de siglo también repercutió enlavida filosófica cubana. Este hecho tuvo que ver con la
poca recepción delafilosofía analítica enCuba enlaépoca enque esta gozaba deauge en
Europa y Norteamérica y comenzaba a encontrar cultivadores latinoamericanos.

Ladécada del cincuenta sehabía iniciado enelambiente filosófico cubano con gran
des pretensiones dearticular lavida filosófica nacional con los temas ycorrientes principa
les encirculación enlaesfera internacional, pero alavez con larecuperación delamemoria
histórico-filosófica.

Tanto el centenario del nacimiento de Varona en 1949 comoel de Martíen 1953,
constituyeron justificado motivo para congresos y publicaciones especiales enlos que se
abordaron las ideas deambos pensadores, asícomo el tema ¿Es posible unafilosofía ame
ricana ?Estapreocupación afloró conmayor frecuencia poresos años, pues noexistía con
senso dequesehubiese llegado alaelaboración deunafilosofía propiamente americana.

Esto se aprecia en el siguiente cuestionamiento de Fausto Masó, quien en 1956
planteaba: "Eslógico suponer que el americano hará filosofía. Ala larga todas lascreen
ciassucumben, y siel hombre, -el americano- es sincero y aceptala vida,la vidaen todas
sus posibilidades, tendráque dar razón de ella y reconoceren la razón -la cultura, la filo
sofía- una delas formas devida más alta posible; pero cada forma devida tiene suhora y
su sentido; adelantarla es falsificarla, negarla. ¿Habrá llegado la hora de filosofar en
América? ¿Seráesa la tareade nuestro momento?"8 De tal mododaba muestrasde su in
seguridad al respecto.

Frente aesaposición selevantaba unacorriente mucho mássegura delaexistencia de
la misma al evaluar los resultadosdel V Congreso Interamericanode Filosofía,efectuado
enWashington en1957, que sostenía: "...alos asíescépticos hay que responderles que lafi
losofía americana existe de hecho en cuanto se manifiesta en diferentes formas de su activi
dadcomoson ladocencia,el libro, las revistasy estas periódicasreunionesdonde loshom
bresque hannacidoy se desenvuelvenespiritualmenteen el continenteamericanollevana
cabo una laborintelectualque tienesus maticespropios,como inevitableresultadode estar
hecha porquienes, encuanto sujetos pensantes, poseen unaidiosincrasia quelesviene im
puesta por esa misteriosa e indefinible complejidad que es a todas luces el medio ambiente.
[...] Loscongresos filosóficos americanos son,pues,la mejordesmentida al escepticismo
dequienes entienden quenohayfilosofía enAmérica. Nosolo latenemos, porque estamos
constantemente dando pruebas de que podemos hacerla, sino que ya estamos dando cierto
preciso perfil propio anuestras concepciones filosóficas".9 Esta era laposición que conta
ba con mayores defensores.

La tesis de que no era prudente continuar debatiendo el asunto de la existencia o no de
la filosofía americana o latinoamericana, porque esta era un hecho evidente e indiscutible,
fermentó también por esos años en Cuba.

Masó Fernández, F. "Ortega y la filosofía americana". Revista Cubana de Filosofía. La Habana, Vol. IV.
n°. 14. Julio. Septiembre de 1956. p. 28.

"El Congreso Interamericano de Filosofía", RevistaCubanade Filosofía. La Habana. Vol. IV. n°. 16. Julio-
septiembre. 1957.
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El interés por caracterizar los rasgos de la filosofía latinoamericana se apreció, en
tre otros, en Rafael García Barcena, quien se opuso aaquellos criterios que sostenían la
falta de rigurosidad de la producción filosófica latinoamericana debido asus tintes litera
rios opolíticos. El filósofo cubano, por el contrario, destacaba el aspecto positivo que
significaban tales particularidades esteticistas yemocionales del pensamiento filosófico
latinoamericano.

Un cultivador fecundo de mediados de este siglo de los estudios del pensamiento fi
losófico cubano fue Roberto Agramonte. Además de sus libros sobre Enrique José Varona
yJosé Agustín Caballero, impulsó la edición de la Biblioteca de Autores Cubanos, -la Uni
versidad de la Habana publicó gran parte en esta colección de las principales obras filosófi
cas cubanas del siglo XIX-, ydedicó múltiples análisis aestudiar la etapa de la filosofía cu
bana que le había tocado participar.

Al hacer un balance de lamisma apuntaba: "Nuestra generación haentrado en elvór
tice de esta fase. Ha presenciado dos guerras mundiales en el mundo político. En lo fi losófi
co se muestra una preferencia por los problemas de lafilosofía de la vida, por la doctrina de
los valores muy asible para reenquiciar una época de crisis como la nuestra, al menos en la
órbita inasible del pensamiento; por un mayor calado en los temas de lafilosofía humanis
ta, al considerar el hombre como lainstancia suprema de todo meditar; yun interés marca
do por la cuestión de la filosofía de ypara América, de ypara Cuba. También en el tapete
filosófico se han colocado ymeditado los problemas del pragmatismo, lafenomenología y
el existencialismo".

Indudablemente lacuestión delafilosofía latinoamericana ocupó un lugar especial
eneldebate teórico cubano de los años cincuenta coincidiendo con similares preocupacio
nesmanifestadas en México, Perú, Argentina y otros países latinoamericanos.

Uno de los rasgos reconocido yestimulado por los mejores representantes de. pensa
miento cubano fue el grado de compromiso político de sus representantes más destacados.
García Barcena al elogiar aVarona indicaba que "Lo más significativo de latradición filo
sófica cubana es que ninguno de sus proceres se dedicó al puro filosofar, dando laespalda a
las urgencias vitalesde la nación".

Nadie mejor que García Barcenapara sostener yratificar con su ejemplo este criterio,
pues su prestigio intelectual que le llevó adirigir la Revista Cubana de Filosofía, apresidir
laSociedad Cubana de Filosofía, aobtener elPremio Nacional deFilosofía en1950 yque
uno desus libros fuese prologado por Francisco Romero, seconjugó armónicamente con su
repudio activo ala dictadura de Batista. Por su intento de organizar un ataque al cucrtel mi-

10 "No podemos desdeñar que la filosofía romántica del siglo XIX buscó la conexión más con el arte ycon la re
ligión que con laciencia mecanicista ymatematizante. Yaunque no puede convertirse en paradigma de sana
filosofía una filosofía meramente literaria, nitomar loselementos deromanticismo delpasado siglo como
fundamentos definitivos para una nueva concepción delaexistencia, hemos de destacar debidamente lasig
nificación positiva que puede implicar para las nuevas corrientes de pensamiento esa tendencia esteticista y
emocional denuestros pueblos", García Barcena, R. "Coyuntura histórica para una filosofía latinoamerica
na". Revista Cubana deFilosofía. La Habana. Junio-julio 1946, n°.l. p. 34.

11 Agramonte, R. "Prefacio ala filosofía cubana". Revista Cubana de Filosofía. La Habana. Enero- Diciembre
de 1948. Vol. I. n°. 3. p. 11.

12 García Barcena. R. "Homenaje al maestro". Revista Cubana de Filosofía. La Habana, V.I. n°4. Eiero-junio
1949. p.3.
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litar principal del ejército fue encarcelado hasta el triunfo de la Revolución en enero de
1959. En lacárcel siguió escribiendo libros de filosofía ytras el triunfo murió con el cargo
de embajador del gobierno revolucionario cubano en Brasil.

Sin embargo, no fue esa laactitud más común aaquella prestigiosa generación filo
sóficacubana delosaños cincuenta. Unaparte significativa deellasedistanció delasur
gencias nacionales. Asumió una postura indiferente ante la dictadura de Batista. Poste
riormente su hostilidad al proceso revolucionario por su carácter socialista les condujo al
exilio.

Múltipleshabíansidolos factoresque incidieronen la reanimaciónfilosóficacubana
de mediados del siglo XX. Ajuiciode uno de sus principales gestores, Humberto Pinera
Llera: " Enlarestauración delafilosofía enCubaintervienen porlomenos tresfactores, los
cuales son: 1junageneración inequívocamente atraída porelsaber principal; 2)elambien
te propicio, tanto enAmérica como enEuropa: 3)eldesplazamiento yaseñalado deconsi
derable número de pensadores europeos, quecontribuye al robustecimiento de la filosofía
en nuestro continente."13 Efectivamente estos tres factores estuvieron presentes de algún
modo en este fenómeno de reactivación,pero no se valoran adecuadamente las nuevas con
diciones histórico nacionales de cierta estabilidad democrática enCuba durante ese perío
do desde fines de la década del treinta hasta inicios de la del cincuenta.

Enlaobra filosófica dePinera Llera seconjugaron lostemas gnoseológicos yaxioló-
gicos del más alto nivel dereflexión ensuperspectiva existencialista con supreocupación
porla investigación sobre eldesarrollo de la filosofía en Cuba. La mejor muestra fuesu li
broPanorama delafilosofía cubana (Washington 1960) en el queefectuó unbalance de
los estudiossobre el devenir filosóficocubano y entre ellos, ademásde los más conocidos
comolos de Vitiery Agramonte, destacalosde Antonio Hernández Travieso, Rosario Re-
chach, Rosaura yMercedes García Tudurí, Máximo Castro Turbiano y,con razón, su pro
pia labor.

Esindudable que lahuella enCuba yenotros países latinoamericanos deprestigio
sos intelectuales españoles a lacaídadelaRepública Española fue también significativa en
ese impulso que seobservó enlafilosofía deesos años, aunque tampoco debe hiperbolizar-
seesainfluencia. Pues si encontraron recepción muchas de las ideas de estos pensadores
transterrados -como se autodenominóGaos-, es porque existía una intelectualidad filosó
fica formada, y enalgunos casos yacon suficiente prestigio, enesos países que pudieron
constituirse en adecuados interlocutores de los nuevos maestros.

La laborde MaríaZambrano en Cubaen el estudio de las ideas de Ortega y Gasset,
asícomo lapresencia deJosé Ferrater Mora y las visitas a laIsla deEduardo Nicol yotros
filósofos españoles, así como de varios prestigiosos latinoamericanos como Risieri Fron-
dizi,LeopoldoZea,FranciscoMiróQuesada, etc., enriquecieron tambiénlavidafilosófica
nacional.

La insistencia de Gaos en la profundización del estudio del pensamiento en lengua
española, y la acogidaporpartede Zeade estaconvocatoria, así comoporpartede un con-

13 Pinera, H. "Sobre la filosofía y la primera mitad del siglo XX". Revista Cubana deFilosofía. La Habana,
V. II. n°. 7. Enero-Marzo. 1951. p. 16.
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junto de intelectuales latinoamericanos -a fin de profundizar ydivulgar la historia de las
ideas enAmérica Latina-, también encontró cultivadores enCuba.

Entre ellos Pedro Vicente Aja, quien proclamó "lanecesidad de profundizar en nues
tra evolución interna -vale decir: en el tramado ideológico- de escribir lahistoria de nuestra
cultura"14 por lo que le dedicó atención alas ideas filosóficas de Rafael Montero.

Así se hizo común que la mayor parte de las publicaciones filosóficas de la década
del cincuenta le dedicara algún espacio ala herencia filosófica nacional yasu articulación
con lade otras latitudes, como hizo Rosaura García Tudurí respecto alainfluencia de Des
cartes en Várela.

Los temas frecuentados por los filósofos cubanos en esa época eran muy variados.
Problemas epistemológicos yaxiológicos ocuparon un lugar importante, así como temas
de filosofía de lacultura, lademocracia, laeducación ylapaz que fueron auspiciados para
su publicación por la oficina cubana de la UNESCO ypor el Instituto Nacional de Cultura,
creado por Batista con el objetivo de manipulación ideológica de la intelectualidad.

La participación de cubanos en los congresos internacionales de filosofía en el ex
tranjero así como el incremento de eventos ypublicaciones en el país constituyen t.n testi
monio delaprolífica vida filosófica nacional deesos años.

La enseñanza de lafilosofía no se limitaba alas universidades, pues tanto en colegios
privados, seminarios religiosos, como en los institutos de bachillerato esta disciplina ocu
paba un lugar significativo en lapreparación de los alumnos.

Era frecuente lautilización de textos de autores españoles como Julián Marías oMa
nuel García Morente, pero también de autores cubanos como Ignacio Lasaga, Hunberto
Pinera Llera yMercedes yRosaura García Tudurí, entre otros. Algunos de estos manuales
de filosofía se continuarían utilizando durante algunos años en laenseñanza de bachillerato
enotros países latinoamericanos hasta fecha reciente.

En la actividad filosófica incursionaban con frecuencia prestigiosos intelectuales
que cultivaban otras disciplinas humanísticas ycientíficas. En esos círculos fueron recono
cidos Raúl Roa, profesor de historia de las ideas políticas, quien llegó aser miembro de ho
nor de laSociedad Cubana de Filosofía; Juan Marinello, ensayista yestudioso de: laobra
martiana; Carlos Rafael Rodríguez, economista; José Antonio Portuondo, profesor de este-
ticay crítico literario, entre losprincipales.

El triunfo de la Revolución Cubana en enero de 1959, además de un significativo
acontecimiento político, tuvo de inmediato una extraordinaria trascendencia cultural. Una
desus bases fundamentales fue unamasiva campaña dealfabetización yelincremento con
siderable de la edición de libros.

La desaparición de las universidades privadas ycolegios privados con la nacionali
zación delaenseñanza, unido alincremento paulatino de los estudios del marxismo atono
con ladeclaración del rumbo socialista del país, condujeron aque ladefinición ideológica
se hiciera más clara en el seno de la actividad filosófica cubana.

14 Aja, P.V. "Montoro en la tradición filosófica cubana". Revista Cubana de Filosofía. La Habana, V, II, n°. 10.
p.33.

15 García Tudurí, R. "Influencia de Descartes en Várela". Revista Cubana de Filosofía. La Habana. Vol. III.
n°. 11.Enero-Abril, 1995. pp. 28-35.
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La mayor parte de los miembros de laSociedad Cubana de Filosofía marcharon al
exilio por su desacuerdo con elcarácter de laRevolución ydesde allí continuaron su labor
filosófica hasta sus últimos días. Otra parte permaneció en el país eindependientemente de
que coincidieran o no con elmarxismo, como eselcaso deJusto Nicola, Antonio Sánchez
de Bustamante yMontoro, Gustavo Torroella entre otros, su identificación con el proceso
revolucionario les hizo continuar sulabor docente e investigativa y contribuir a laforma
ción de nuevas generaciones filosóficas.

La revolución, desde sus primeras manifestaciones, había revelado sus profundas
raíces martianas, es decir, antiimperialistas, antirracistas, latinoamericanistas, democráti
cas y humanistas. Era lógico queen las nuevas circunstancias se estimulara mucho másel
estudio de laversátil obra martiana y se tratase de justipreciar su magnitud filosófica. En
1960 laUniversidad Central de las Villas publicó laobra Lafilosofía de José Martí'del do
minicano, J. I. Jimenes-Grullón, quien en esa época ejercía como profesor en Cuba.

Otros estudiosos cubanos de laobramartiana profundizaron enel valor desusideas
filosóficas en las nuevas circunstancias. Juan Marinello concluía en 1962 que: "No arran
caba Martí de las concepciones materialistas que hoy empujan nuestra Revolución, pero en
un sentido general, en su último desiderátum, pugnaba por larealidad social que estamos
construyendo".

Roberto Fernández Retamar puntualizaba también por aquellos años que "Martí no
fue un filósofo, en el sentido estricto del término, pero sísin la menor duda, un pensador,
uno de los más altos del tercer mundo. Además hay en su obra constantes barruntos plena
mente filosóficos, los cuales dejó abiertos, esbozados".17 Más que ladeterminación estric
tade lafiliación filosófica martiana lo que interesaba era la validez de sus ideas para la
construcción de la nueva sociedad cubana. Por eso acontinuación acentuaba "El pensa
miento de Martí es laconciencia de sus actos, como entodo pensador verdadero".l8

La Revolución hacontado con un arsenal de ideas muy valioso enel pensamiento
martiano. Este hecho hasido debidamente aquilatado desde un inicio ypor tal motivo seha
estimuladoel estudio y divulgaciónde su obra.

A inicios de los sesenta la RevoluciónCubana orientó cada vez más su rumbo hacia
el socialismo. Si se aspiraba acumplir realmente el programa inicial que lahabía inspirado,
no había otra alternativa. El capitalismo dependiente ylainjerencia delos gobiernos esta
dounidense noiban aposibilitar queseprodujesen talescambios revolucionarios sinserios
conflictos. La historia de estas últimas cuatro décadas del siglo XX de bloqueo yhostilidad
de los gobernantes norteamericanos contrael pueblocubano lo han demostrado.

El necesario acercamiento ideológico y político-económico al entonces campo so
cialista, encabezado porlaUnión Soviética, teníaquereflejarse eneldevenir delafilosofía
en Cuba. Si conanterioridad habíasidocontraproducente que los filósofos asumieran una
postura indiferente ante las transformaciones políticas del país, mucho menos podrían de-

16 Marinello, J. "El pensamiento de Martí y nuestra revolución socialista", Cuba Socialista. La Habana
Año: II, 5. Enero, 1962. p. 37.

17 Fernández Retamar, R. "Martí en su (tercer) mundo". Cuba Socialista. La Habana Año V. n° 41 Enero
1965. p.54.

18 Ibidem. p. 58.
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jar de expresar su compromiso odesacuerdo en la nueva época de efervescencia revolucio
naria. En los momentos de grandes definiciones ideológicas se comprende mucho menos el
pretendido torremarfilismo de algunos filósofos.

La nueva sociedad que se deseaba forjar demandaba una nueva generación filosófica
yemprendió esa misión con los éxitos ydesaciertos que siempre acompañan alos gestado-
res de grandes empresas.

Era plenamente comprensible que existiendo un referente tan atractivo como el en
tonces existente campo socialista -coincidente en muchos de sus logros con los objetivos de
la Revolución Cubana, aunque no en todos-, yfundamentado en la filosofía denominada
marxista-leninista, se emprendieran intentos de reproducir aquellos esquemas de desarro
llo socioeconómico proclamados como únicaexpresión del socialismo real que se conside
raban exitosos, así como concepciones ymétodos de pensamiento que aceptados como ab
solutamente científicos, exclusivamente verdaderos, etc.

También era comprensible que se demandara una nueva interpretación de la historia
de Cuba desde laperspectiva de la concepción materialista de la historia, que con anteriori
dad había sido cultivada esporádicamente por algunos estudios, como expresaba José An
tonio Portuondo en 1963, "mostrando alaluz del marxismo-leninismo, laacción reciproca
entre las bases económicas de nuestra historia yel proceso de superestructura cultural de la
nación Así seentenderá mejor lasignificación de las figuras señeras del pensamiento cu
bano -Arango, el P. Caballero, Várela, Saco, Luz, Delmonte, Pozos Dulces, Marti, San-
guily Varona-, en función dialéctica de sus propias circunstancias históricas". Ypara esa
labor'no bastaban los intelectuales marxistas de laépoca anterior. Era imprescindible crear
una nueva generación formada enesa concepción.

Laintención de construir una nueva generación filosófica marxista que pudiese em
prender esa tarea la expresaba el propio Portuondo -profesor de estética, conocedor de la
obra martiana yparticipante por esos años en varios congresos internacionales de filoso
fía- cuando sostenía: "La revolución por su parte, está elaborando con ayuda de los^aises
socialistas, sus propios filósofos orgánicos, forjados en el marxismo-leninismo". '

El proceso de implantación del marxismo-leninismo como filosofía oficial ypor tan
to predominante en el ambiente académico cubano fue gradual yno dejó de encontrar algu
nas resistencias. En primer lugar tuvo que superar el arraigado obstáculo del anticomums-
mo tan enraizado enCuba como enotras partes. Alavez ese proceso significo una con
frontación ideológica con las ideas religiosas yen especial con la Iglesia Católica, que lógi
camente seoponían a laenseñanza deideas materialistas y ateas.

En laevolución de las ideas marxistas aescala internacional se habían producido va
rias crisis producidas por la aparición de discípulos heterodoxos que, sin abandonar las te
sis fundamentales de esta filosofía, se oponían alas interpretaciones dogmáticas que apare
cían en manuales provenientes de la URSS oreproducciones al calco de autores cubanos.

Los nombres de Trotsky, Lukács, Gramsci, Sartre, Althusser, Marcuse, etc., -la ma
yor parte de ellos excomulgados por la intelectualidad soviética-, junto alos de Marx, En-
gels yLenin, se hicieron comunes en el mundo intelectual cubano de los sesenta. En esos

19 Portuondo, J.A. "Hacia una nueva historia de Cuba", CukiSocmto<J. Año: III. n°.24. Agosto, 1963.p. 36.
20 Fernández Retamar, R."Martí en su (tercer) mundo". Ed.cit.p. 54.
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momentos también comenzaba a valorarse ladimensión teórica de las ideas dealgunos de
los líderes de la propia Revolución.

La publicación de las obras de estos y otros autores se debió al esfuerzo del Instituto
del Libro creado por laRevolución para revolucionar lavida editorial del país. Aesalabor
sevincularon básicamente lasrevistas Casa delasAméricas, Pensamiento Crítico, Revo
lución y Cultura quedesempeñaron unsignificativo papelen ladiversificación de las fuen
tes y promociónde temas teóricosnovedosos. Porotra parte las revistasuniversitarias Uni
versidad de La Habana, Islas, delaUniversidad Central delas Villas ySantiago delaUni
versidad de Oriente, desempeñaron una fecunda labor enlapromoción del estudio del pen
samiento cubano y latinoamericano, además deotros temas teóricos generales delascien
cias sociales y las humanidades.

Algunos debates queseprodujeron en los sesentaal respectocontribuían aestimular
el espíritu creativo y antidogmático en el seno del marxismo. A la vez tomaban fuerza los
manuales soviéticos dematerialismo dialéctico ehistórico, economía política ysocialismo
científico que propugnaban una interpretación simplificada delarealidad, con elpretexto
deserescritos algunos deellos para lacomprensión delas grandes masas, aunque enreali
dadsedesvirtuaba elcontenido científico ydealto vuelo intelectual quehacaracterizado a
los más altos representantes de esa concepción del mundo.

Investigaciones venideras deberán demostrar si es acertado o noconsiderar quedu
rante las décadas delsesenta yelsetenta enCuba los estudios sobre elpensamientofilosófi
cocubano y latinoamericano, propiamente, -con laexcepción delmartiano- menguaron en
comparación conépocaanteriores yposteriores, comoparece ser,aunque nosemanifesta
seesa tendencia enotrasexpresiones delpensamiento cubano(político, histórico, literario,
científico, etc.) los cuales incluso se incrementaron considerablemente.

Estonosignificaquesehubiesen abandonado totalmente lasinvestigaciones sobrela
filosofía enCuba y Latinoamérica, pero tampoco ocupaban el nivel deatención queseha
bíaapreciado durante las décadas del cuarenta yelcincuenta, nielque alcanzaría apartir de
los años ochenta hasta nuestros días.

El rasgo eurocéntrico que hasta el momento había evidenciado la tradición marxista
no propiciaba que se estimularan las investigaciones sobre la tradición filosófica cubana o
latinoamericana.

Generalmente la intelectualidad marxista enel nivel mundial haacentuado elorigen
y desarrollo por parte de europeos de esa teoría, subestimando los aportes a la mismade
pensadores de otras latitudes.

No era este el caso del discurso políticoprevalecienteen esa etapa de la Revolución
Cubanaque se caracterizabapor su profundavocación latinoamericanista y tercermundis-
ta. Pero ese no es el objeto del presente análisis el cual se circunscribe fundamentalmente a
la producción filosófica en el ambiente académico. Un análisis más multilateral del devenir
del marxismo en estosañosde Revolución en Cubademandan una investigación másam
plia que ya seemprende y muestra algunos de sus resultados.21

21 En los últimosañoshanaparecidonumerosos trabajosque demuestran el interésporprofundizaren la cues
tión de las particularidades del pensamiento marxistacubanode la etapa revolucionaria. Véaseentre otros:
Monal,I."La huellay la fragua: el marxismo, Cubayel finde siglo";Martínez, F. "Izquierday marxismo en
Cuba";Santana,J. "Algunosproblemas dela filosofíamarxistaysuenseñanza";Alonso,A."Marxismoyes-
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La empresa revolucionaria que el pueblo cubano iniciaba en esa paradigmática,
en el nivel mundial, década de los sesenta, exigía recuperar lo mejor de la memora cul
tural ypolítica de la tradición cubana. Cualquier aporte académico en ese sentido era
extraordinariamente valioso, como fue lacontinuación de lapublicación en los sesenta
de laBiblioteca de Autores Cubanos por laUniversidad de LaHabana, lade autores cu
banos contemporáneos que en esa década publicó la entonces existente Editora de la
Universidad Central de Las Villas, laaparición en los setenta de lacolección Palabra
de Cuba, de la Editorial Ciencias Sociales yen los ochenta de Letras. Cultura en Cuba,
de la Editora Pueblo y Educación.

La toma de conciencia de lanecesidad de impulsar las investigaciones sobre elpen
samiento cubano se expresaba en 1965 en el prólogo de Loló de la Torriente ala edición de
las obras de Mestre en elque afirmaba: "Esta nueva obra del Dr. José Manuel Mestre viene
aampliar yrobustecer el puente establecido entre el siglo XIX yel momento presente, es
decir entre latradición cultural cubana yel esfuerzo de nuestros escritores yartistas en la
construcción de una cultura que responda tanto anuestra formación histórica como alarea
lidadrevolucionaria que está viviendo Cuba".

Lo mejor de la intelectualidad cubana identificada con el proceso revolucionario se
dio alatarea estimular el estudio de laherencia cultural nacional, aunque consciente de que
"La obra de los pensadores yartistas del siglo XIX -nuestro siglo clásico, en cierto modo-,
inspira como antecedente fecundo lo que ahora se realiza; pero los grandes hechos de la
hora presente ofrecen magnitudes ytrascendencia que no pudieron imaginar los maestros
de ayer".23 Esto significaba que la nueva época debía gestar sus propios pensadores cuyo
grado de autenticidad les hiciese corresponder con las exigencias de la nueva época, aun
que se inspirasen en las paradigmáticas figuras del pasado.

El liderazgo de ese programa de recuperación de lamemoria histórica no se encontra
ba propiamente en los círculos filosóficos. Yeste hecho obedece avarias razones.

Con la Reforma delaenseñanza universitaria emprendida en 1961 desaparecieron
las facultades de filosofía yletras de las tres universidades entonces existentes. Se mantu
vieron las escuelas de letras, pero no las de filosofía. Estas últimas tendrían que esperar a
los años setenta para su restablecimiento. La razón principal de tal espera fue la considera
ción de que no existían profesores idóneos preparados para esa labor yestos debían for-

pacio de debate en la Revolución Cubana"; Miranda, O. "El marxismo en el ideal emancipadorcubano duran
telarepública neocolonial; Ravelo, P. "Posmodemismo ymarxismo en Cuba"; Temas. La Habam.. n .3Ju
lio-Septiembre 1995; Guadarrama, P. "Cuba: marxismo soviético omarxismo occidental en.America Lati
na-marxismo yposmodernidad. Universidad INCCA de Colombia. Bogotá. 1994; Acanda, JL. Cinco pun
tos para pensar el tema cultura nacional ymarxismo"; Harnecker, M. "El marxismo yla cultura nacional ;
Ichikawa, E. "El marxismo ylacultura nacional"; Ubieta, E. "Apuntes sobre elmarxismo ylacultura nacio
nal"; Martínez, H. "Marxismo ycultura nacional". Contracorriente. Año I. n°. 1. Julio-Septiembre. 1995.
pp. 101.116.

22 Torriente, L, de la. "Introducción". Obras. José Manuel Mestre. Biblioteca de Autores Cubanos. Universidad
de la Habana. 1965. p. X.

23 Marinello, J. "Cuba: Pueblo ycultura" (\963).Obras. Letras Cubanas. La Habana. 1989. p. 131
24 "En Cuba no existe todavía una Escuela oFacultad de Filosofía. Es muy reciente el proceso de tránsito de la

sociedad semicolonial alasociedad socialistaendesarrollo, yfueron muy limitados los cuadros intelectuales
cubanos con formación marxista durante laetapa de lucha. Una Escuela oFacultad deFilosofía no sepuede
improvisar, ni sus cuadros pueden ser trasladados deotros países alnuestro." García Gallo, G.J. La forma
ción de cuadros científicos ytécnicos en Cuba". Islas. Revista de laUniversidad Central de las Villas. Santa
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marsebásicamente en la URSS, puesaunque algunos llegaron a realizarestudios de filoso
fía enotros países del entonces campo socialista, esto no fue lousual dada elrecelo deque
recibieran unaformación que nosecorrespondiese con la orientación ideológica deseada
que se correspondía a la orientación predominante en la Unión Soviética.

Semantuvieron los departamentos de filosofía encada universidad -que enalgunos
casosfueron denominados de filosofía marxista-leninista-, y se generalizó en todaslasca
rreras universitarias la enseñanza del materialismo dialéctico e histórico, así como la eco
nomía política ylateoría delsocialismo oelcomunismo científico, encorrespondencia con
las asumidas tres partes integrantes del marxismo.

En laactividadinvestigativadel Instituto deFilosofíade laAcademia deCiencias de
Cuba, creado también poresaépoca, notuvieron inicialmente ungrado deprioridad loses
tudios sobre el devenir filosóficocubano y latinoamericano. Esa situación fue cambiando
durante ladécada delsetenta, ainicios delos ochenta hasta nuestros días, enque seconver
tiría en una de sus tareas principales.

La acelerada formación de licenciados y doctores en filosofía a partir de los años
setenta en la Unión Soviética, daba como frutos un egresado conocedor adecuado al nivel
correspondiente de lahistoriade lafilosofía anteriora Marx, yunamayorprofundidad en
las ideasde este pensador así comoen las de Engels y Lenin, pero no siempre de otros
marxistas.

En tanto,el estudiode la filosofía contemporánea, por lo regular, se efectuabasobre
labase deinterpretaciones -de las traducciones alruso desus versiones- efectuadas porau
toressoviéticos. A la vezel desconocimiento de muchos de losrepresentantes delllamado
marxismo occidental era significativo.

En los estudios de historia de la filosofía se le prestaba generalmente mucha más
atención a lospensadores delospueblos queconformaban laUnión Soviética, quea losla
tinoamericanos y cuando se le dedicaba alguna atención a estos últimos, en muchas ocasio
nesse trasladaban esquemas de análisis que nopermitían unaadecuada comprensión de la
especificidad del pensamiento filosófico latinoamericano.

Lógicamente, los licenciados en estos estudios que regresaban a Cuba e iniciaban su
labordocente e investigativa secaracterizaban porsu limitado conocimiento de laproduc
ciónfilosófica nacional ycontinental, quefueron superándose significativamente alperca
tarse de tal insuficienciaen su formaciónintelectual. Algunosde estos han llegadoincluso
a destacarse por sus investigaciones sobre determinados aspectos de la filosofía latinoame
ricana, aunque otros mantienen esa insuficiencia en su formación intelectual.

Otro de los factores que pudo haber incidido en la relativa desatención en los estudios
sobre la filosofía cubana anterior fue el triunfalismo materialista que predominaba en la
época, según el cual todo idealismo, además de erróneo se encontraba en franca retirada del
escenario filosófico mundial.

Dado que era común caracterizara los filósofos cubanos decimonónicos y de la etapa
prerrevolucionaria, así como a los latinoamericanos en sentido general como idealistas,
muchos pensaban que no se justificaba dedicar esfuerzos a estudiar "filosofías moribun
das", en tanto que otros se dedicaron a "descubrir" materialistas por doquier.

Clara. N° 19. Octubre-Diciembre, 1965. p. 53.
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Era común en esa época el siguiente criterio: "El pensamiento marxista-leninista (...)
avanza ytriunfalmente gana posiciones, aliado con los resultados de la ciencia. (...) El pen
samiento idealista sevea ladefensiva, enunaretirada que pretende conservar sus posicio
nes básicas".25 Lafilosofía idealistaeracaracterizada muchas veces deforma simple como
agnóstica, decadente y reaccionaria.

La historia hoy se repite, pero en sentido inverso. Con la crisis del socialismo real yel
marxismo, el auge del nihilismo, el escepticismo yel idealismo filosófico aescala interna
cional en general, muchos ilusos piensan que el materialismo ycon él, el marxismo ya no
tiene futuro ni razón de ser. La historia también se encarga en su momento de revelar cual
quier tipo de hiperbolización. Anteriormente fue la del triunfalismo materialista ydel so
cialismo, ahora es ladel idealismo subjetivista yempirista yelneoliberalismo. Este esun
fenómeno internacional y enCuba aunque se mantiene elpredominio del marxismo res
pecto aotras posturas filosóficas, tampoco es absolutamente inmune alos vientos postmo
dernos.

Aesto seañade elhecho que endeterminados círculos académicos cubanos conti
nuaba pesando elcriterio que lafilosofía había que estudiarla exclusivamente apartir
de pensadores de algunos países europeos onorteamericanos, alos que en aquellos mo
mentos se les podía añadir los de la URSS, ypor lo tanto no había que mirar mucho ha
cia el pensamiento nacional ni hacia el contorno latinoamericano para encontrar la filo
sofía de verdad.

Estos, entre otros, fueron algunos delos factores que incidieron enque lesestu
dios sobre elpensamiento filosófico cubano ylatinoamericano no alcanzasen un mayor
reconocimiento enelambiente académico del país durante las décadas del sesenta yel
setenta.

Enlaevolución delafilosofía cubana parece dibujarse unaespecie detendencia pen-
dulante entre posiciones materialistas eidealistas. Si lasegunda mitad del siglo XIX preva
leció el positivismo sui generis, del que Varona fue su máximo exponente, conjugado con
formas del materialismo científico natural, aliniciarse elsiglo XX laoleada antipositivista
estimula el idealismo junto al irracionalismo yel fideísmo, que fueron predominantes hasta
mediados de este siglo.

Con laorientación socialista que tomó la Revolución Cubana y el correspondiente
arraigo del marxismo, lógicamente se inclinó más el péndulo de la difusión ycultivo filosó
ficohaciael materialismo, en estecasoen su expresión dialéctica. Estemetafórico movi
miento pendulante debe entenderse en sentido de predominio de una corriente sobre laotra,
lo cual no significa la desaparición de la contraria.

En laúltima década de este siglo, acompañando a lacrisis del "socialismo real" yel
grado de afectación del prestigio del marxismo, algunos piensan que nuevas foimas de
idealismo, escepticismo, nihilismo, fideísmo, eirracionalismo con tintes posmodernistas,
toman posiciones también en elambiente intelectual cubano del mismo modo que se apre
cia tal tendencia a escala internacional.

25 Rodríguez Solveira, M. "Breve reseña del XIII Congreso Internacional de Filosofía". Cuba Socialista.
Año III. n°. 27. Nov. 1963. p.131.
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En realidad enlos noventa elmarxismo trata de recuperarse ydesvincularse delas in
terpretaciones dogmáticas quedurantevariosañosfueron comunes enel ambiente filosófi
co cubano. Sin renunciar al contenido dialéctico, materialista, revolucionario yhumanista
que forman parte de su posible núcleo duro,26 en articulación con las ideas económicas, so
ciológicas, políticas, etc., de estateoría, unaparte considerable de la intelectualidad enel
país en los momentos actuales trata de ponerse atono con los avances de las ciencias yel
pensamiento del mundo contemporáneo, así como continuar fundamentando lapraxis re
volucionaria cubana.

A pesar de estos factores adversos, siempre hubo espacios en los que se mantuvo
vivoel interésporestostemas. LaUniversidad CentraldeLasVillasa iniciosde lossesenta
publicó postumamente Valoraciones, de Medardo Vitier, obra en laque reafirmaba laidea
que: "Cuba puede enorgullecerse de su tradición filosófica, que llena todo el siglo XIX.
Junto alos economistas yalos pensadores políticos, junto alos educadores ylos revolucio
narios, cerrando el armónico horizonte vemos lucir adistancia anuestros filósofos. Los que
nos enseñaron apensar, preparaban así laconciencia para que solo quisiera y buscara lo
digno y lo grande".

Laconmemoración del inicio los Cien años de lucha del pueblo cubano, -pues en
1868 seiniciaron las guerras porlaindependencia del país-, motivó que en 1968 selede
dicara atención aalgunos de los destacados pensadores cubanos. Isabel Monal, profesora
del Departamento deFilosofía delaUniversidad deLaHabana, publicó eneseaño Tres
filósofos del centenario dedicados aanalizar elpensamiento deJ.A. Caballero, F. Várela,
Jde laLuz ysu Breve bosquejo de lafilosofía en Cuba hasta eladvenimiento de la Repú
blica, en losqueanaliza laradicalización delpensamiento filosófico cubano ensutransi
ción hacia lamodernidad ylaarticulación entre las ideas filosóficas y las transformacio
nes ideológicas que se produjeron en las distintas actitudes de las diferentes clases socia
les expresadas enelpositivismo varoniano, elideario martiano yelpensamiento socialis
ta a fines del siglo XIX.28

A ella se deben también valiosos estudiosde periodización y caracterización de las
corrientes del pensamiento filosófico latinoamericano. En especial sus investigaciones so
bre laescolástica enestaregión lecondujeron a considerar como reformismo electivo las
transformaciones paulatinas que se produjeron en elsiglo XVIII con laarticulación al pen
samiento moderno yarriba alaconclusión que "es pues quizás con aquellos ponderados re
formistas que sepuede comenzar a hablar deunpensamiento propiamente latinoamerica-

26 "En elmarxismo, cuatro parecen ser los pilares fundamentales que sostienen elresto desu complejo anda
miaje: 1)elmaterialismo filosófico sustentado enlaperspectiva histórico-social; 2)lacomprensión dialécti
cadel mundo; 3)el humanismo ensupretensión concreta derealización del ideal comunista y4)el carácter
práctico-revolucionario de susproyecciones en todoslosplanosde lavidasocial.Cada unadeestascolumnas
nosesostienen a suvez porsímismas, sino que exigen de un permanente apuntalamiento porparte delos
complejos arquitrabes que, aligual que elnúcleo duro engeneral, no pueden seresbozados deuna vez ypor
todas." Guadarrama, P."Elnúcleo duro delateoría marxista ysuafectación porlacrisis delsocialismo". Co
lectivo de autores.El derrumbe delmodeloeurosoviético. UnavisióndesdeCuba. EditorialFélix Várela.La
Habana. 1994. Segunda edición, p. 34.

27 Vitier, M. Valoraciones. Universidad Central deLas Villas. Santa Clara.l961.t. II.p. 16.
28 Véase: Monal, I. "Tres filósofos del centenario". Revista Universidad de laHabana. 1968; "Breve bosquejo

de la filosofía en Cubahastael advenimiento de la República". Lecturas deFilosofía. Estudios. LaHabana.
1968. pp. 117-119.
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no...
„o 29 En los últimos tiempos además de sus trabajos sobre el desarrollo del marxismo en
general, Isabel Monal ha prestado especial atención al devenir de esta teoría en el espacio
intelectual cubano.

Las raíces yparticularidades del pensamiento filosófico cubano ylatinoamericano
han sido objeto de reflexión en estos años de la época revolucionaria por intelectuales que
desde distintas perspectivas ydisciplinas han tratado de encontrar, yhan podido hacerlo, un
tesoro de ideas humanistas que inspiran las nuevas transformaciones que aun hoy exigen
los pueblos de Nuestra América.

Alejo Carpentier declaraba en 1961 que "Más aun, no podemos sino contemplar con
alguna nostalgia la solidez de un humanismo latinoamericano (El subrayado es nuestro
PG) que, en años amenudo terribles por la proliferación de dictadores, el encubrimiento
de los caudillos bárbaros, yla frecuencia de las asonadas militares, propiciaba los mas fe
cundos ygenerosos intercambios de hombres valiosos, nacidos en vecinos países del conti
nente alos cuales se confiaban las más altas responsabilidades culturales." Ese hu monis
mo práctico es el que se puede apreciar en Bolívar oen Martí/ así como en otros destaca
dos pensadores deestas fecundas tierras.

Así "el hallazgo de un hilo conductor que marca el camino progresista del pensa
miento cubano: Várela, Mestre, Luz, Martí, Varona, "ha sido una de las preocupaciones de
Carlos Rafael Rodríguez,32 quien ha dedicado análisis específico acada una de ellas.

La dimensión ética del pensamiento cubano ha sido motivo de reflexión en Cintio
Vitier como se aprecia en su libro Ese sol del mundo moral, en el que aun cuando no haya
pretendido una "indagación filosófica",33 ni tampoco histórica se confirma para bien la
idea que no siempre los deseos de los autores se realizan en los resultados de sus obras.
También Julio LeRiverend haprofundizado enlaarticulación entre eticidad ypensamien
to político cubano.

29 Monal, I. Las Ideas en América Latina. Casa de las Américas. La Habana.1985. T. I. p. 180.
Carpentier, A. "Informe al congreso", Casa de Las Américas. Año II. n°. 9. Septiembre-Octubre, 1961. p. 18.

31 Véase: Guadarrama, P. "Humanismo práctico ydeslienación en José Martí", en José Martí 1895-.'995.Lite
ratura, Política, Filosofía, Estética. Lateinamerika Studen. Umversitat Erlangen-Nurnberg. n 10 1994Re
vista de la Universidad INCCA de Colombia. n° 6. Bogotá, 1994; Islas. Universidad Central de Las Vdlas.
Santaclara. n°. 110. Enero-Abril 1995. pp. 163-174.

32 Rodríguez, C. R. Letra con filo. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1983.p. XIV.
33 Vetier, C. Ese soldel mundo moral. Ediciones UNION. LaHabana. 1995. p. 7.
34 "Quizás un estudio de la evolución de las ideas éticas en Cuba desde el P. José A. Caballero nos daría más de

un argumento para ver, si no una total continuidad, por lo menos un cierto énfasis común en algunas cuestio
nes- énfasis que va adquiriendo precisión yhondura con el cambio de la realidad colonial. En este sentido, e
independientemente del hecho de que, por su inserción social, Martí esportador de sentimientos ypensa
mientos más penetrantes que todos los cubanos precedentes". Le Riverend, J. Marti: etica yacc on revolu
cionaria", en Anuario Martiano. Biblioteca Nacional de Cuba. LaHabana. 1970. p. 125.
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Armando Hart35 coincidente con dicha articulación ha insistido en la forma en que se
haenlazado la tradición democrática y el socialismo enelproceso histórico cubano.

Desdelosprimeros momentos en quese aprecióla orientación socialistade laRevo
lución hubo marcado interés por estudiar los antecedentes del pensamiento socialista en
Cuba. Eso lo atestiguan algunos estudios panorámicos sobre elanarquismo36 yelsocialis
mo utópico como los de Rivera Muñíz,37 yotros estudios más específicos sobre algunas de
sus figuras más representativas como los de Carlos del Toro sobre elsocialista utópico Die
go Vicente Tejera.38 Las investigaciones sobre representantes del marxismo como Carlos
Baliño, han sido desarrolladas por Carmen Gómez enBaliño, primer pensador marxista
cubano (1985), tesis que hasido cuestionada porJorge García Ángulo alpresentar aRicar
do García Garófalo en esapionera condición.39

Amediados de los setenta se conformaron enelpaís algunos grupos de investigación
filosófica interesados por especializarse enel pensamiento cubano y latinoamericano.

En esa década elautor del presente trabajo realizó una investigación sobre las particulari
dades del positivismo en Cuba,40 en especial en la obra de E.J. Varonajunto aotras figuras de la
cultura cubana enlaqueacentuaba elcarácter progresista y sui generis deestacorriente filosó
fica en elcontexto nacional. El análisis de las ideas ateístas, éticas, políticas ysociológicas de
Varona permitieron diferenciar elcarácter de sus ideas socialdarwinistas de las posiciones ra
cistas usualmente vinculadas a esta concepción. Las concepciones gnoseológicas de Varona
fueron objeto de estudio por Edel Tussel, quien reveló laforma en que elpensador cubano su
peró elsubjetivismo y el agnosticismo propios deesta corriente depensamiento.

Unmomento de avance entales investigaciones lo constituyó la creación a fines de
esa décadaen la Universidad Central de Las Villas, en Santa Clara, -en colaboración con

35 Hart, A. Perfiles. Figuras Cubanas. Ediciones CREART. La Habana. 1994.

36 Véase:Mendoza, R.Elanarquismo enCuba. TesisDoctoral. Universidad Centralde LasVillas SantaClara
Cuba. 1987.

37 Véase: Rivero Muñiz, J. "Los prolegómenos del socialismo en Cuba". Cuba Socialista. n°. 7. La Habana
Mayo 1962. pp. 77-90.

38 "El, como otros revolucionarios demócratas desuépoca noalcanzó a interpretar elsocialismo científico de
Carlos Marx (1818-1883), mientras que sí intentó conjugar suideología socialista con elpensamiento mar-
tiano, al realzar laparticipación del pueblo trabajador en laguerra anticolonial yen los fines de conseguir un
sistema social más justo enlajoven república" Toro, C,del. " Diego Vicente Tejera: vida yobra" enTejera,
D.V. Textos escogidos. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1981. p. LIV.

39 Véase: García Ángulo, J. "Ricardo García Garófalo. ¿Primer marxista deCuba?". Vanguardia, Santa Clara
10 de agosto de 1989. p. 2.

Véase: Guadarrama, P:"Elpositivismo comtiano deAndrés Poey", Islas. n°. 72.1982. pp. .61-84; "Elpo
sitivismo deEnrique José Varona", Islas. Revista dela UCLV. n°.54. 1976. pp. 3-26; " Lainfluencia del
positivismo en Emilio Bobadilla" (Coautor Ornar George), Islas. n°. 68.1981. pp.117-136; "La huella
delpositivismo enlaobradeFernando Ortíz", islas.n°. 70.1981. pp.37-70; "Elateísmo yel anticlerica
lismo deEnrique José Varona", Islas. n°. 59.1 978. pp. 164-182; "Die philosophische Aufassung Enri
que José Varonasüberdie gesellschaflticheEntwicklung",en Referateblatt Philosophie. ReiheE. Ber
lín. 17(1981)2, B1.15(204). Guadarrama, P yTussel, E.Elpensamientofilosófico deEnrique JoséVa
rona. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1986;Guadarrama, P. "El positivismode ManuelSan-
guily", Islas. n°. 64.1979. pp.155-184; "Lasideas éticasde Varona". Islas. n°. 54-55; "Elpapel deEnri
que Piñeiro en la introducción delpositivismo en Cuba",Islas. n°. 65.1980. pp. 157-170; "Lasideasso-
ciopolíticas deVarona", Islas. n°. 57. 1977. pp.51 -110; "Significación delaobradeEnrique JoséVarona
en la filosofía cubana", Siglo XIX. Revista de Historia. Universidad Autónoma de Nuevo León. Monte
rrey-México. Año I. n°.2. Julio-Diciembre, 1986. pp. 39-68.

40
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los Institutos Superiores Pedagógicos "Juan Marinello" de Matanzas y"Félix Várela", Fi
lial Cienfuegos-, de un equipo de investigación dirigido por quien escnbe este articulo, que
emprendió la tarea de estudiar el desarrollo de Elpensamientofilosófico en Cuba en el siglo
XX. (1900-1960). Este libro fue editado en 1995 por la Universidad Autónoma del listado
de México yen 1998 por laEditorial "Félix Várela" de Cuba.

Los principales resultados de este trabajo consisten en una caracterización _de las
ideas de los principales intelectuales que de distinto modo cultivaron el saber filoso: ico en
el país durante ese período yla determinación de las etapas fundamentales, lineas ideológi
cas, corrientes filosóficas, temas yproblemas de investigación; así, obras ypublicaciones
periódicas más significativas de la vida filosófica nacional de ese periodo.

Por esa misma época surgen en el Instituto de Filosofía de la Academia de Cencías
de Cuba, con la participación de algunos profesores de la Universidad de La Habana yel
Instituto Superior Pedagógico "Enrique José Varona" un grupo de investigación sobre his
toria de la filosofía en América Latina.

También en laUniversidad de Oriente, en Santiago de Cuba, algunos profesores im
pulsaron las investigaciones sobre pensadores cubanos, especialmente las ideas filosóficas
de José Martí, desarrolladas por José Antonio Escalona, como tesis doctoral. Posterior
mente algunos investigadores de ese grupo se articularon alos temas conjuntos de investi
gación sobre la autenticidad del pensamiento marxista en América Latina con la Universi
dad Central de las Villas.

Afines de los setenta se produjeron las primeras graduaciones de licenciados en filo
sofía formados de acuerdo a laconcepción marxista-leninista. Resulta muy significativo
que entre los temas de un grupo de las tesis aparezcan al menos algunos relacionados con
algunos pensadores cubanos como Luz yCaballero, Martí, yVarona.

Ainicios de los ochenta se logró lacoordinación de todos los grupos existentes en el
país para la elaboración de dos obras de colectivos de autores: una historia de la filosofía en
Cuba yuna historia de lafilosofía en América Latina.

El desarrollo de estas investigaciones coincidió con los intereses del Instituto de Fi
losofía de la Academia de Ciencias de la URSS de elaborar una nueva HistoriaUniversal de
laFilosofía, en laque participaran autores de diferentes países sobre sus respectivas áreas
de estudio.

Con esos objetivos se sistematizaron eintensificaron las discusiones de resultados
parciales de investigación, algunos de los cuales comenzaron apublicarse en la Revista Cu
bana de Ciencias Sociales, creada en 1983 ydedicada básicamente atemas filosóficos asi
como en las revistas universitarias ya existentes. Lamentablemente no se logro lapublica
ción final eintegral de ambas obras que aspiraban ofrecer un análisis del desarrollo de la fi
losofía en América Latina, desde laperspectiva marxista con un carácter más objetivo ydo
cumentado que loshasta esemomento seconocían.

En esa labor desempeñó un liderazgo significativo Zayra Rodríguez Ugidos,
quien anteriormente se había dedicado aestudios sobre filosofía clásica alemán aylógi
cadialéctica, así como aotros temas sobre lanaturaleza de lafilosofía marxista. Poste
riormente orientó también su interés hacia temas como elalthusserianismo en México,
como se aprecia en su obra Filosofía, Ciencia yValor (1985) yalgunos problemas gno-
seológicos en José de la Luz yCaballero, en el que llega a la conclusión de que "las
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ideas de la ilustración y el enciclopedismo no ejercen en América Latina una influencia
uniforme".

Lamentablemente su muerte accidental, junto a lade Ileana Rojas Requena, quien
también orientaba su interés junto aDaysi Rivera poroto Sierra ylafilosofía positivista
enMéxico (1987) produjeron una sensible pérdidaen la vidafilosófica cubanade los últi
mos tiempos. De este último trabajo junto aotros estudios de Lourdes Rensoli, sobre Elpo
sitivismo enArgentina, publicadopor la Universidadde la Habana en 1988en la introduc
ción auna antología sobre el tema, de Marisela Fleites sobre elpositivismo en Brasil (inédi
to) y del que suscribe sobre el positivismo enCentroamérica y las Antillas seelaboraron
unas conclusiones conjuntas, en las que se sostienen algunas tesis caracterizadoras del po
sitivismo y el materialismo científico natural en AméricaLatina. En los últimos añosem
prendimos personalmente la tarea decontinuar y ampliar aquella tarea decaracterización
de losquehemos denominado elpositivismo suigeneris deAméricaLatinaennuestrolibro
Positivismo y antipositivismo enAmérica Latina.42

Múltiples fueron los resultados de aquel intento no concluido durante la década de
los ochentade escribiren Cubaunahistoriade la filosofía en AméricaLatina. La cantidad
trabajos fue tal que la Revista Cubana de Ciencias Sociales dedicóuna sección en varios
númerossobreinvestigaciones histórico-filosóficas en AméricaLatina.Tambiénlas revis
tas Islasy Universidad deLa Habana, entreotraspublicaciones dierona conocermuchos
de ellos. Las revistas Casa de LasAméricas, La Gaceta de Cuba, Temas, Contracorriente y
Revolución y Cultura han dado a conocer de igual modo algunos de estos resultados.

Entre esos trabajos seencuentran losdeRigoberto Pupo sobre lasideas filosóficas de
Antonio Caso, Eli de Gortari, Adolfo Sánchez Vázquez. Posteriormente Pupo ha publicado
otros estudios sobre las ideas filosóficas de Martí. Marta Martínez Llantada abordó elpen
samiento de José Vasconcelos yotros autores sededicaban aotros pensadores ytemas dela
filosofía latinoamericana. Es apreciable queen los ochentase incrementa el número de li
bros relacionados con eldesarrollo del pensamiento filosófico cubano ylatinoamericano.

En 1984 aparece Lafilosofía clásica alemana en Cuba (1841-1898) deAntonio Sán
chez deBustamante yMontoro, enelque además deanalizar ladistinta recepción deKant
en Várela, Luz y Perojo, así comode Hegel en Montoro y otroscubanosilustresse detiene
en los intentos de penetración del krausismo en este país.

Sepublica también en 1984 Félix Várela. Su pensamientopolítico ysuépoca deOli
viaMiranda, quien sehadestacado porvarias investigaciones sobre eldesarrollo delafilo
sofía en Cuba. En tal sentido fue muy meritoria su labor en la obra colectiva del Instituto de
Literatura y Lingüística: Perfil Histórico de las letras cubanas desde los orígenes hasta
1898, publicado en 1983. Especial atención lehaotorgadoaEcosdelaRevolución France
saen Cuba (1989) yúltimamente alestudio delatrayectoria del pensamiento marxista y le
ninista en este país.

41 Rodríguez Ugidos, Z. Obras. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1988. p. 131.
42 Véase: Rivero, D;Rojas, I;Rensoli, L;Fleites, MyGuadarrama, P."Elpositivismo yelmaterialismo cientí

ficonatural en Latinoamérica", enLafilosofía México SigloXX. I.Aproximaciones. Universidad Autónoma
deTlaxcala. 1988. pp.25-28; Guadarrama, P.Positivismo yantipositivismo enAmérica Latina. Universidad
Autónoma del Estado de México. Toluca. 1999.
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Un balance de los estudios sobre el pensamiento cubano ylafilosofía latinoamerica
na alcanzados en los últimos años en Cuba debe tomar en consideración también los reali
zados por el grupo de la Universidad Central de las Villas en Santa Clara.

Desde mediados de los años ochenta este equipo desarrolló investigaciones, entre
otras sobre la ruptura ycontinuidad en la herencia filosofía cubana que concluyó con la te
sis doctoral de Miguel Rojas. La mayor parte del equipo se incorporó desde mediados de
los ochenta aladeterminación del Humanismo en lafilosofía latinoamericana de la libera
ción, investigación que publicó integralmente Islas n°. 99 en 1990 y posteriormente en
1993 la editorial El Buho de Bogotá.

En esta obra colectiva se llegó ala conclusión que: "La filosofía de la liberadontiene
una dimensión básicamente antropológica yhumanista. Aun cuando en los momentos on-
tológicos epistemológicos yaxiológicos afloran con necesaria frecuencia en los discursos
de sus representantes, esto sólo se hace en función de contribuir auna mejor comprensión
de las particularidades de la esencia humana expresada de modo concreto através de las
condiciones de existencia del hombre latinoamericano contemporáneo, para de ese modo
establecer las vías efectivas de liberación social. Lógicamente tal análisis se efectúa con la
utilización del aparato categorial de otras filosofías, como ya se observó al determinar sus
fuentes teóricas yel instrumentario existencialista, fenomenológico, marxista, histoncista,
etcétera es utilizado indistintamente en los análisis, pero el móvil principal de sus reflexio
nes es cómo alcanzar un status superior para el hombre de estas tierras marginadas, yno
tanto el problemade su esencia. Indudablemente la filosofía de la liberación ha desempeña
do un papel concientizador al denunciar atodas las calamidades que subhumanizan al hom
bre latinoamericano".43 Además se elaboró una clasificación de algunas de las principales
posiciones de las distintas tendencias que se aprecian en el seno de esta corriente actual de
la filosofía latinoamericana.

Los estudios sobre la filosofía de la liberación obligaron a profundizar el conoci
miento sobre las características de laevolución del pensamiento marxista en Aménca Lati
na También laconfrontación del marxismo con otras corrientes motivó algunos intereses
específicos para profundizar en la cuestión. Con ese objetivo surgieron los libros de Pablo
GuadarramaMarxismo antimarxismo en América Latina (1990), América Latina: Marxis
mo yposmodernidad (1994) yHumanismo yautenticidad en el pensamiento latinoameri
cano. (1997).

Durante los noventa este grupo de laUniversidad Central desarrolló una investiga
ción que culminó con la obra colectiva de quince autores, dirigida por el que suscribe, con
el título Despojados de todofetiche. La autenticidad delpensamiento marxista en América
Latina, de la cual con anterioridad algunos de sus resultados fueron parcialmente publica
dos.44 Este trabajo condujo al grupo aanalizar el impacto de la crisis del socialismo real y

43 Colectivo de autores dirigido por P. Guadarrama. "La filosofía latinoamericana de la liberación", en Lafilo
sofía en América Latina. Editorial El Buho. Bogotá. 1993. p.317.

44 Véase- Guadarrama, P. "Humanismo ysocialismo en la óptica del pensamiento marxista latinoamericano",
Contracorriente. La Habana. Marzo. 1966. n°. 3. pp. 90-97: "Cuatro actitudes de laizquierda latir oamenca-
naante lacrisis del socialismo" enAlternativas deizquierda alneoliberalismo. H. Dilla, M. Moneeo, J. Val-
dés Paz (C) Fundación de Investigaciones Marxistas. Madrid. 1996. pp. 57-70; Colectivo de autores dirigi
do por P Guadarrama Despojados de todofetiche. La autenticidad del pensamiento marxista en America
Latina Universidad INCCA deColombia-Universidad Central deLas Villas. Bogotá. 1999.
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del marxismo en el tratamiento de algunos problemas teóricos por parte algunos represen
tantes de la intelectualidad de izquierda en esta región.

Otra obra colectiva de reciente aparición también coordinada por el que suscribe y
con la participación de profesores de la Universidad Central, la Universidad de laHabana y
el Instituto de Filosofía, es Filosofía en América Latina (1998), que ha tenido acepción
comotextoparaesta asignatura en lascarrerasde filosofíay letrasde las universidades cu
banas.

Enlaactualidad esegrupo de laUniversidad Central emprende latareadedarconti
nuidad a losestudios sobre el pensamiento filosófico, especialmente delmarxista, enCuba
durante las últimas décadas del siglo XX así como sobre eldesarrollo de laantropología fi
losófica en América Latina en el siglo XX.

Laanimación del interés por el tema de la filosofía latinoamericana a partir de los
ochenta se expresó en la realización en 1986 de un Taller de carácter nacional dedicado a
este tema en el Instituto de Filosofía de la Academia de Ciencias de Cuba.

A continuación en 1987 se desarrolló en la Universidad Central de Las Villas el I
Simposio Internacional sobre Pensamiento Filosófico Latinoamericano. Este simposio se
hasistematizado yefectuado en1989,1992, 1994, 1996 y 1998 con laparticipación denu
merosos investigadores cubanos yextranjeros. Susmemorias han sido publicadas enlare
vista Islas de esa Universidad Central de Las Villas.45

También en dicho Centro, en noviembre de 1994, se realizó el I Taller de Pensamien
toCubano. Este evento reunió a especialistas dediversas disciplinas que debatieron sobre
las líneas ideológicas del pensamiento cubano en el contexto latinoamericano, las principa
les etapas y representantes del pensamiento cubano, el pensamiento marxista en nuestra
identidad nacional y otros temas.46

En noviembre de 1995 se efectuóel segundo y enél se abordaron lascuestiones refe
ridas aconciencia histórica ycompromiso social enelpensamiento cubano, ruptura ycon
tinuidad enlaevolución de lasideas enCuba, asícomo el lugar delmarxismo enel huma
nismo y la autenticidad del pensamiento latinoamericano.

Yenenerode 1998 sedesarrolló el IIITallerdedicado al centenario de laguerrahis-
pano-cubano-norteamericana del 1898 y su significación en el pensamiento cubano, así
como laarticulación entre conciencia histórica ypraxis social enestacenturia delavida po
lítico social y cultural cubana.

Durantelosañossetentae iniciosde losochentaera frecuente la presencia cubanaen
congresos de filosofía quese efectuaban en la entonces Unión Soviética y en otros países
socialistas. Sinembargo,en ese períodoloscontactoscon filósofoslatinoamericanos, aun
que nunca desaparecieron del todo, tampoco eran muy usuales.

Apartirdemediados delosaños ochenta seincrementó considerablemente lapartici
pación de profesores e investigadores de universidades y otras instituciones cubanas en
congresos filosóficos en América Latina y en Europa Occidental.

45 Las memorias de estos simposios han sido publicadas en la revista Islas, de la Universidad Central de las Vi
llas. Números 90, 92,96, 108, 115y 119.

46 Véase: Memorias delTaller dePensamiento Cubano. Historia y destino. Universidad Central de las Villas
9-11 Noviembre, 1994. Ediciones CREART. La Habana. 1995.
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Ala vez paulatinamente se incrementó la visita de filósofos latinoamericanos, entre
ellos algunos que se han destacado por sus trabajos referidos ala filosofía latinoamericana.
Leopoldo Zea, Arturo Andrés Roig, Enrique Dussel, Gabriel Vargas Lozano, Horacio Ce-
rutti, Ricaurte Soler, Alejandro Serrano Caldera, Hugo Biagini, Rubén Jaramillo, José Ra
fael Nuñez Tenorio, entre otros han frecuentado las universidades cubanas en los últimos
años pero también otros como León Olivé, Mario Bunge, etc., que se destacan en otras
áreas' del saber filosófico. Las intervenciones de estos investigadores en congresos, confe
rencias, etc., han contribuido significativamente ala motivación del ambiente intelectual
cubano por este tipo de estudios.

La participación de investigadores cubanos yextranjeros dedicados aestos temas
han impulsado el creciente intercambio con colegas de otros países, especialmente de
América Latina, pero también de Norteamérica yEuropa. Ala vez no se debe ignorar los
estudios que sobre la filosofía en Cuba en estos años han desarrollados investigadorseuro
peos como el Oleg Ternevoi, cuyo libro Lafilosofía en Cuba (1790-1878), primero publi
cado en Bielorusia yposteriormente en Cuba en 1981 constituye una obra de necesaria re
ferencia.

Otros investigadores de lailustración cubana como Adalbert Dessau yBirgit Gers-
tenberg de Alemania así como los numerosos estudiosos del pensamiento martiano que ha
rían extensa su simple mención. Algo destacable fue el congreso dedicado exclusivamente
al pensamiento de José Martí efectuado en la Universidad de Erlangen, Nuremberg, Ale
mania, en diciembre de 1994. Evidentemente ladedicación de estos investigadores extran
jeros atales estudios constituye otro aval de la riqueza intelectual del pensamiento filosófi
co cubano.

Resultaría muy extenso hacer referencia atodos los congresos, conferencias, libros
yartículos que en las dos últimas décadas han abordado en Cuba la historia de las ideas fi
losóficas en "Nuestra América". Pero sí resulta imprescindible en el presente análisis
precisar algunos de los rasgos de este tipo de investigación durante las últimas décadas de
este siglo.

La mayor parte de estos estudios en un inicio han pretendido ydeclarado ser una ade
cuada aplicación de lateoría marxista leninista alas circunstancias históricas latinoameri
canas. Tal criterio ha partido para algunos investigadores del supuesto que el marxismo-le
ninismo descubrió las leyes generales através de las cuales discurren básicamente las ideas
filosóficas ensuhistoria, -entre otras, la lucha entre el materialismo yel idealismo, entre
concepciones dialécticas ymetafísicas yentre las posturas reaccionarias yprogresistas en
el desarrollo social-, por tanto solo se trataba simplemente de apreciar como se har revela
do estas leyesen el contexto latinoamericano.

El hecho de que objetivamente existan tales regularidades, junto amuchas otras, en la
evolución histórica de las ideas filosóficas no justifica que hayan sido frecuentes algunos
enfoques simplificadores de la cuestión que han desfigurado algunas formas espec Ticas de
la filosofía latinoamericana en su desarrollo histórico.

Durante algún tiempo se extendió el criterio de que al considerarse lafilosofía mar-
xista-leninista elnivel superior de toda lahistoria universal de lafilosofía, que cor tenía en
síuna exclusiva científica respuesta para todas ycada una de las cuestiones medu lares del
saber filosófico, entonces lavalidez de las ideas de los restantes filósofos estaría endepen
dencia del mayor o menor grado de aproximación aesta filosofía.
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Enalgunos casos sehatratado deinsistir enlos elementos materialistas, ateos, anti
clericales, dialécticos, revolucionarios, progresistas, etc., de algunos pensadores cubanos
que puedan ser considerados antecedentes de laconcepción marxista yde laideología de la
Revolución Cubana.

Cuando se ha planteado laexistencia de limitaciones oinsuficiencias de estos pensa
dores, se ha hecho tomando como referencia, elmarxismo-leninismo, oal menos lo que al
gunos consideran como tal, yaque enelseno de esta filosofía, existen, por supuesto, tam
bién posiciones contradictorias sobre unmismo problema.

Aunque en algunos pensadores latinoamericanos realmente existen elementos avan
zados en el plano ontológico, epistemológico, axiológico, ideológico, etc., no es menos
cierto que enocasiones interpretaciones forzadas han atentado contra laobjetividad de los
análisis.

Laconstante búsqueda decontradicciones enelpensamiento dealgunos delosre
presentantes de lafilosofía latinoamericana no hasido más que elproducto de laimposi
ción de determinados esquemas de análisis: Cuando los autores en cuestión no se han co
rrespondido con dichos enfoques preelaborados ha sido considerados contradictorios,
insuficientes, etc.

Pudiera apreciarse que durante untiempo prevaleció un criterio teleológico encuan
to al estudio de la evolución de la filosofía latinoamericana.

Apartir de lafalsa idea de que todos los caminos conducen a Roma, sepensaba que
todos los pensadores enlahistoria universal delafilosofía desde laantigüedad hasta nues
tros días debían ser evaluados por su proximidad o distancia de las ideas de los clásicos del
marxismo-leninismo, aun cuando no siempre estos sepronunciaron sobre todas ycada una
de las cuestiones abordadas por el resto de los filósofos.

Esteenfoquecomparativo basado en elprincipi autoritatis forzabaa continuamente
hacer referencia afrecuentes citas dedichos clásicos, oensudefecto algún filosofo soviéti
coreconocido quedejara marcado lospuntos dereferencias queindicaban loslímites dela
verdad y la falsedad.

El enfoque maniqueísta que,porlo regular, prevaleció en esaépocallevaba a consi
derar que a los filósofos latinoamericanos, al igual que los del resto del mundo, había que
encuadrarlos endos bandos: materialistas oidealistas, dialécticos o metafísicos, progresis
tas o reaccionarios, etc.

La mayoríade lospensadoreslatinoamericanos, -con la excepciónde losde ideas so
cialistas que siempre han sido menos-, eran considerados dentro delatradición del pensa
miento burgués. Tal enfoque dicotómico implicaba observarlos con alguna prevención e
insistir ensus limitaciones ideológicas además desudistancia de laúnica concepción ver
daderamente científica del mundo.

Indudablemente estoscriterios afectaron parcialmente lacomprensión delaespecifi
cidad yel valordelasideas dealgunos representantes dela filosofía enCubay Latinoamé
rica de otras épocas y también de la actualidad.

Afortunadamente estetipodeenfoque predominó bastante durante losaños sesenta y
setenta, e incluso hasta principios de los ochenta, y aun no ha desaparecido del todo, fue
gradualmente superadoen la misma medida en que se profundizó en el conocimiento de las
particularidades del pensamiento filosófico latinoamericano.
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Una vez que comenzó aapreciarse que el desarrollo de la filosofía en cualquier parte
del mundo no puede limitarse adiferenciar lo blanco de lo negro yque existen diversas to
nalidades de grises en cuanto asu riqueza epistemológica, la valoración de la herend afilo
sófica cubana ylatinoamericana se ha desarrollado mucho mejor, pues ha contado con ma
yores elementos de objetividad.

Ha sido común caracterizar alos pensadores latinoamericanos como cultivadores de
un humanismo abstracto que en cierto modo descalificaba sus ideas. No siempre se ha teni
do presente de forma adecuada los diversos grados de concreción que en circunstancias dis
tintas han sido propias de estos hombres, quienes se han enfrentado adiversas formas de
alienación en las diferentes épocas que les hacorrespondido vivir.

Las investigaciones enelterreno delaética enelpaís aunque tomaron auge como se
expresa en múltiples publicaciones no le dedicaron inicialmente un capítulo aparte; como
luego se podría observar en algunos estudios sobre las ideas éticas de algunos pensadores
latinoamericanos.

No ha sucedido lo mismo con el estudio de las ideas estéticas en Latinoamérica. El
hecho de contar América Latina con una riqueza extraordinaria ensu producción literaria y
artística ha incidido en que su análisis estético haya proliferado en Cuba, aunque no siem
pre realizado por los filósofos de profesión.

Han sido con mayor frecuencia por profesores de literatura yarte latinoamericano
quienes han aportado valiosos estudios sobre el tema. Los análisis de la identidad cultural
latinoamericana han motivado reflexiones filosóficas en Roberto Fernández Retamar, Ar
mando Hart, Enrique Ubieta, entre otros. Este último además de su libro Ensayos de identi
dad (1993), se ha dedicado al estudio de otras personalidades yproblemas del pensamiento
cubano, y especialmente a laobra deJosé Martí.

El tema de laidentidad cultural latinoamericanahasido cada vez más frecuente moti
vo de análisis filosófico como puede apreciarse en el libro La polémica sobre la identidad
(1997) de Georgina Alfonso, Emilio Ichikawa, Miguel Rojas ySergio Valdés.

El estudio de los problemas axiológicos en el pensamiento latinoamericano no ocupó
la mayor atención hasta fines de los setenta. Apartir de entonces, el hecho de que en el seno
de la propia filosofía marxista este tema tomara cierto interés incidió favorablemente en
que se orientara también la mirada hacia el ámbito latinoamericano, como se observó en los
últimos trabajos de Zayra Rodríguez, yposteriormente en los de José Ramón Fabelo, en su
libro Práctica, conocimiento yvaloración (1989) yAmérica Pérez, quienes se han dedica
do alarevalorización del pensamiento axiológico latinoamericano, especialmente el de Ri-
sieri Frondizi, Eduardo García Maynez, etc.

Algo similar sucedió con las investigaciones sobre el desarrollo de la filosofía de la
ciencia enAmérica Latina. Con laconstitución enlaUniversidad deLaHabana de un gru
po dedicado al estudio de los problemas filosóficos del desarrollo de la ciencia yla tecnolo
gía en América Latina, dirigido por Jorge Nuñez Jover, se suplió esta ausencia. Muchos de
los resultados de este equipo han encontrado eco académico tanto en elpaís como en elex
tranjero.

Enelcaso delafilosofía analítica no haencontrado enCuba una significativa recep
ción por múltiples factores que demandan un estudio especial. Solo algunos trabajos como
los de Félix Valdés le han dedicado atención.

Las investigaciones sobre lainfluencia de algunas corrientes del pensamiento norte
americano enCuba, como eselcaso del pragmatismo, han sido también atendidas por An-



Utopía y Praxis Latinoamericana. Año 5, No. 11 (2000), pp. 9-38 33

tonio de Armas y Caridad Regina García, enproporción a lalimitada magnitud que estas
ideas tuvieron en la primera mitad del sigloXX cubano.

Sin embargo los estudios sobre lahuella delafenomenología yelexistencialismo en
Cuba oenAmérica Latina han sido escasos, del mismo modo que sobre loscultivadores de
otras corrientes de la filosofía contemporánea, comoel historicismo, el vitalismo, el neo-
kantismo, etc.

Elanálisis sobre los problemas metodológicos que implican las investigaciones so
bre lahistoria de lafilosofía enAmérica Latina no haconstituido una preocupación de am
pliamagnitud, aunque existen algunos análisis dedicados al tema, especialmente a lacues
tión de las periodizaciones como los realizados por Isabel Monal ylos referidos aCuba por
Carmen Gómez, Ramón Rodríguez, Thalia Fung y el que suscribe.47 Sin embargo, las
cuestiones relacionadas con lacuestión de su originalidad yautenticidad48 -que tanto han
preocupado a investigadores de otros paísesde la región no ha sido tan comúnen Cuba.

Talvez aquel criterio según elcual el marxismo-leninismo poseía suinstrumentario
metodológico tan correctamente elaborado por loque solo setrataba de una adecuada apli
cación alpensamiento latinoamericano, incidió enquenoselededicara mayor atención al
asunto. Otros factores, querequerirán investigación aparte, también pudieron haberincidi
do enese relativo descuido delos estudios sobre elpensamiento filosófico cubano ylatino
americano.

El tema del pensamiento religioso cubano y latinoamericano durante la década del
sesenta y el setenta tampoco ocupó el lugar que posteriormente alcanzaría entre los investi
gadores deestepaís.Laconflictiva relación inicialde laIglesiaCatólica, conel rumbode la
Revolución Cubana incidió de algún modo en tal desatención. Esta situación se ha modifi
cado enlosúltimos años como pudo apreciarse conlavisita delPapaJuan Pablo IIa laIsla.
En los últimos tiempos es más común la realización de eventos académicos sobre estos te
mas, como enelcasodelpensamiento deFélix Várela, conlaparticipación encomún dein
vestigadores de instituciones religiosas y laicas.

El auge de la teología de la liberación en América Latina incidió favorablemente en
elauge deestos estudios enCuba. En esalabor deinvestigación sobre las ideas religiosas y
concepcionesteológicasen esta región se han destacadoinvestigadoresdel Institutode Fi
losofía, AnaLuisa Rodríguez, Gaspar Montagne, José Aróstegui, etc., ydelDepartamento
deEstudios Socioreligiosos delMinisterio deCiencia, Tecnología yMedio Ambiente enlo
que a la problemática psicológica y sociológica en Cuba y América Latina se refiere, entre
ellos del Jorge Ramírez Calzadilla. Los estudios de carácter histórico sobre este tema han
encontrado cultivadores en Enrique López Oliva y otros investigadores.

A partirde losochenta tanto en las universidades y otras instituciones científicas y
docentes como en algunos seminarios religiosos protestantes se ha evidenciado mayor in-

47 Entre algunas de las periodizacionesdel pensamientocubano y latinoamericanose encuentran: Gómez,C. Y
Rodríguez,R."Algunas consideracionesacercade la periodizaciónde la historiade la filosofíaen Cuba",Re
vistaCubana de CienciasSociales.La Habana, n°.13,Enero-Abrilde 1887.pp. 5-16: Monal, I.Lasideasen
América Latina. Edicióncitada y Fung, T. y Guadarrama, P. "El desarrollodel pensamiento filosófico en
Cuba". Islas. n°. 87. 1987. pp. 34-47.

48 Véase: Colectivo de autores. Pensar al Che. Centros de Estudios sobre América. Editorial José Martí. La Ha
bana. 1989.
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teres por la herencia filosófica nacional ylatinoamericana. Esto puede apreciarse en 1os tra
bajos de Rafael Cepeda, quien ha estudiado el pensamiento de Manuel Sanguily yLo etico
cristiano en la obra de José Martí (1992); Reinerio Arce, en su libro Religión: poesía del
mundo venidero. Implicaciones teológicas en la obra de José Martí (1996; Adolfo Ham,
quien ha investigado sobre las ideas filosóficas yteológicas de José de la Luz yCaballero y
otros representantes del pensamiento filosófico cubano, especialmente sobre José Marti.

Un lugar especial ha ocupado en los últimos años las tesis doctorales sobre las ideas
filosóficas de José Martí sustentadas en otros países por los investigadores cubanos; Adal
bertoRonda, José Antonio Escalona, Ordenel Heredia, y otros.

No es posible tampoco ignorar los valiosos estudios que sobre el pensamiento políti
co cubano ylatinoamericano han desarrollado numerosos historiadores cubanos, cuyas in
vestigaciones por lo regular trascienden su disciplina yse adentran en múltiples problemas
de raíz filosófica. Este es elcaso de los trabajos de Sergio Aguirre sobre las actitudes ideo
lógicas de la burguesía cubana, Alberto Prieto sobre Bolívar yotros proceres latinoameri
canos yEduardo Torres-Cuevas sobre La polémica de la esclavitud José Antonio Saco.
(1984), Antonio Maceo, las ideas que sostienen el arma (1995), Félix Várela, los orígenes
de la ciencia yla conciencia cubanas (1995), así como los de Jorge Ibarra, Sergio Guerra,
Pedro Pablo Rodríguez, Osear Loyola, etc., sobre José Martí yotros pensadores latinoame
ricanos. Gabino de la Rosa se ha destacado por sus investigaciones sobre el librepensa
miento yel ateísmo en Cuba, las ideas de Varona, Antonio Mestre yotros momentos de la
filosofía cubana. Del mismo modo los investigadores sobre lahistoria de laciencia en Cuba
han ofrecido sustanciales aportes aestos estudios como los de Pedro M. Pruna Goodgall so
bre Los jesuítas en Cuba hasta 7767 (1991) yotros trabajos.

Enlaactualidad losestudios académicos enCuba sobre elpensamiento filosófico cu
bano yen especial su significado en la filosofía latinoamericana se han incrementado con
siderablemente. Además delos proyectos deinvestigación que ejecutan losgrupos consti
tuidos, se desarrollan cursos de maestrías yestudios de doctorados en laUniversidad Cen
tral de lasVillas y en la Universidad deLaHabana sobre estos temas.

Entre algunas de las tesis doctorales en filosofía yciencias políticas que en ios últi
mos años sehan sustentado enCuba sobre estos temas seencuentran las deCarlos Delgado
sobre el pensamiento ético de Ernesto Che Guevara; Mirta Casaña sobre la recepción del
marxismo en laobra de Leopoldo Zea; Héctor Pupo sobre lacuestión del sujeto en José de
la Luz yCaballero; Miguel Rojas sobre la continuidad yruptura de la filosofía en Cuba en la
primera mitad del siglo XX: Ileana Capote sobre el pensamiento político de Raúl Roa; Car
men Barandella sobre el positivismo de José Ingenieros; Jorge González sobre las ideas fi
losóficas de José Enrique Rodó, Rafael Plá, sobre la cuestión de lo universal el la filosofía
de laliberación; María Teresa Vila Bormey sobre laconcienciahistórica ylapraxis en lafi
losofía de la liberación. Los temas de tesis de maestría y de licenciatura referidos a este
asunto son significativamente considerables yrequerirían una amplia referencia.

En otros centros de educación superior del país como los institutos superiores peda
gógicos de La Habana, Matanzas, Santa Clara, Camagüey ySantiago de Cuba, así como al
gunos institutos superiores de ciencias médicas de estas ciudades, también se ha hecho algo
más común encontrar investigadores de laherencia filosófica cubana y latinoamericana.

Resultó muy estimulante para los investigadores de esta temática que desde; media
dos de los ochenta elgobierno cubano haya insistido en lanecesidad de ampliar yprofun
dizar entodo elsistema deeducación delpaís elestudio delahistoria deAmérica Latina y
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en especial en las raíces y valores del pensamiento de esta región. Con ese objetivo se ha
propiciado mucho más en los últimos años eventos y publicaciones referidas al tema en
cuestión.

Objeto de especial análisis ha sidoel pensamiento de Ernesto CheGuevara, en sus
múltiples aspectos económico, político, ético, etc., labor estaque se intensificó durante
1997 con motivo del treinta aniversario de su muerte.49 De la misma forma en etapa más re
ciente también el pensamiento de Fidel Castro, Carlos Rafael Rodríguez, Raúl Roa, yotras
personalidades delacultura ylavida política nacional deactualidad son objeto devarias in
vestigaciones en esos y otros planos.

Latomadeconciencia de lasignificación especial de mantener el cultivode las ideas
marxistas y leninistas encondiciones internacionales tanadversas parael socialismo, enla
actualidad ha motivado un incremento en las reflexiones sobre las particularidades del
marxismo enCuba yenAmérica Latina. Los nuevos textos docentes para las asignaturas de
filosofía han incorporado50 considerables referencias específicas apensadores cubanos y
latinoamericanos, hecho que noera tancomún en laetapaanterior.

El análisis de algunas personalidades delpensamiento marxista en América Latina,
como JoséCarlos Mariátegui, especialmente conmotivo delcentenario desunacimiento,
han dado lugar acongresos ypublicaciones sobre este tema en los que otros investigadores
cubanos como Joaquín Santana, quien dedicó una amplia investigación al pensador perua
no; Jorge Luis Acanda, quien elaboró su tesis doctoral sobre la obra de Adolfo Sánchez
Vázquez; Xiomara García que anteriormente estudió las ideas filosóficas de Medardo Vi
tier y posteriormente lafilosofía delapraxis enSánchez Vázquez, entre otros, Miguel Ro
jas, consu libro Mariátegui, la contemporaneidad yAmérica Latina (1994) también han
participadoen varios eventos dedicados al Amauta.51

Lacuestión delacrisisdelmarxismo -quedurantealgúntiempoencontró ciertaresis
tencia a suadmisión endeterminados círculos- sehaconvertido enobjeto frecuente dere
flexión con laprofundidad yamplitud que merece elproblema. Múltiples debates sobre el
marxismo en Cubaen losque han participado Isabel Monal, Fernando Martínez Heredia,
Joaquin Santana, Aurelio Alonso, Olivia Miranda, Paul Ravelo, Enrique Ubieta, Martha
Harnecker, Emilio Ichikawa, Rubén Zardoya, etc.52

49 "Enlahistoria universal una filosofía hasido original yauténtica cuando nohaplanteado simplemente ideas
nueva, sino cuando estas se han correspondidocon las exigencias históricas de su momentoen los diferentes
planos, esto es, sociopolítico, económico, ideológico, científico". Guadarrama. P. Valoraciones sobre el
pensamiento filosófico cubano y latinoamericano. La Habana. Editora Política. 1985.

50 Véase:Colectivode Autores: Lecciones defilosofíamarxista-leninista. (T. I y II).EditorialFélixVárela La
Habana. 1991.

51 Véase: Mariátegui enelpensamiento actual denuestra América. Coloquio Internacional convocado porla
Casa de Las Américasen La Habanadel 18al 21 de julio de 1994.Cuadernos Casa-EditorialAmauta.Lima.
1996.

52 Véase: "Laculturamarxista enCuba"Temas. LaHabana. n°. 3. Julio-Septiembre 1995. pp.5-68; Contraco
rriente. n°.l. La Habana. Julio-Agosto. 1995. pp. 101-116.
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La oxigenación en los debates sobre la crisis teórica de la filosofía marxista han con
tribuido de algún modo auna mejor comprensión de las actitudes de algunos marxistas en
América Latina 53 -como en otras partes del mundo-, durante laépoca del "socialismo real'
que no eran tan apreciados entonces debido asus posturas heterodoxas respecto al pensa
miento filosófico soviético.

Existe plena conciencia del papel de la intelectualidad cubana en las circunstancias
actuales respecto aesta conflictiva cuestión. Indudablemente, también en el seno de esta se
han producido desafecciones yrenegados del marxismo, pero en ningún caso con la magni
tud que se ha apreciado en otras latitudes, especialmente en los antiguos países socialistas.
Alavez se ha estado muy al tanto de los debates que sobre este asunto se han desarrollado
últimamente en el resto de los países latinoamericanos yen otras partes del mundo.

Finalmente, se puede llegar ala conclusión de que en la valoración en Cuba del pen
samiento filosófico cubano ylatinoamericano, en general, yen especial en esta segunda
mitad del siglo XX se han alcanzado logros significativos.

Se ha llegado ala comprensión de que la filosofía en los países de "nuestra América"
no ha consistido en una simple copia del pensamiento europeo. La mayoría de los auténti
cos pensadores latinoamericanos se han situado en su circunstancia nutriéndose de lo me
jor de la herencia filosófica universal yla han enriquecido con reflexiones propias que se
han correspondido con las exigencias epistémicas, axiológicas e ideológicas de st. época
específica.

En Cuba los investigadores de la filosofía latinoamericana no han emprendido su mi
sión con la intención premeditada de descubrir aalgún pensador de estas tierras que revolu
cione ysupere todas las concepciones filosóficas de su momento. Sus puntos de partida no
han sido complejos de superioridad, pero tampoco de inferioridad intelectual. Solo han as
pirado, yen cierto modo lo han logrado, determinar algunos de los rasgos que permiten
considerar anuestros filósofos, activos participantes de lacultura occidental ypor tanto de
toda lacultura humana. Ellos han sabido plantear losproblemas atono con losconocimien
tos científicos yfilosóficos de su época yen función de cumplir misiones desalienadoras y
humanistas, del modo más concreto ypráctico de acuerdo a sus posibilidades históricas.

Por tal motivo se ha llegado alaconclusión de que la filosofía en América Latina ha
sido ytendrá que ser, como la concibieron Alberdi ytantos otros pensadores auténticos,
eminentemente política ysocial, porque de otro modo no se explicaría que haya desplegado
en ciertas ocasiones elpapel de fermentadora ideológica de múltiples transformaciones ne
cesarias y en la actualidad debe serlomásque nunca.

Eso no significa que todos los filósofos latinoamericanos hayan desempeñado ese
papel. También en su repertorio se inscriben personalidades de no menor talla intelectual,
pero que no pusieron su pensamiento en función de tales objetivos.

Algunos han pensado de forma equivocada que la misión de la filosofía concluía en
elumbral de lacátedra oen las páginas de un libro, por lo que han considerado que su máxi
ma yexclusiva misión es sólo formar anuevos filósofos para que sigan reproduciendo la la
bor eminentemente hermenéutica de sus maestros.

53 Véase- "Cuatro actitudes de laizquierda latinoamericana ante lacrisis del socialismo", en Guadarrama, P.
Humanismo, marxismo yposmodernidad. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1998. pp. 27^.-284.
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Otros, algo más realistas, pero no por eso menos equivocados honestamente han pen
sado ytratado portodos losmedios deargumentar que lasalida delospueblos latinoameri
canos ha consistido en reproducir al dedillo los modelos de organización sociopolítica y
económica de los países capitalistas desarrollados, así como los sistemas depensamiento
que los han fundamentado, sin percatarse de la imposibilidad histórica de tales procedi
mientos.

Ladiferenciación de actitudes y concepciones hapermitido precisar cuales se ins
cribenen la mejorexpresión de la herenciafilosófica y cultural latinoamericana. Estoha
posibilitado delimitar líneas y corrientes depensamiento, a la vez que determinar lafor
ma en que nuestros pensadoreshan roto con esquemasde clasificaciónpropios de otros
contextos.

Se ha arribadoa la conclusiónde que la producciónfilosófica latinoamericanano se
caracteriza por la elaboración de grandes sistemas integrales y compendiadores, como
acostumbran otras tradiciones depensamiento, especialmente elalemán, loque hadado lu
garincorrectamente aque seaconsiderado éste como elmodo defilosofar porexcelencia.

Pero elhecho deque las ideas delosfilósofos latinoamericanos no seexpresen a tra
vés deelaborados sistemas armónicos no significa que esté ausente enellos elimprescindi
bleenfoque sistémico quees inherente a todosaberfilosófico. Del mismomodo, la utiliza
ción del ensayo como una delas vías fundamentales deelaboración del discurso filosófico,
no demerita ennada el valor delariqueza intelectual delafilosofía latinoamericana ya la
vez le concedeel valorestéticoque presupone este tipo de expresión discursiva.

Por tal razón, la búsqueda de la producción filosófica latinoamericana no se ha redu
cido ni se puede limitar a aquellos que profesionalmente son considerados filósofos, por
susestudiosrealizados o por la labordocenteo investigativa desarrollada. Elcriteriodede
terminación delaexistencia del saber filosófico hatenido y tendrá quesersiempre mucho
más amplio y tendráque ser hurgado entre múltiples profesiones y manifestaciones de la
cultura latinoamericana.

Se ha verificado queCuba ha contando con unahonorable trayectoria en su pensa
miento filosófico dentro del concierto latinoamericano. Sin embargo, la misma ha tenido
momentos de granproducción y otrosde relativodecaimiento. Esos ascensos y descensos
han guardado relación con el desarrollo universal de la filosofía, peroen especial con la
vidafilosófica latinoamericana, delacual Cuba, en última instancia, también forma parte.
A pesar de los intentos por aislar a este pueblo de su comunidad cultural natural, -a la cual se
plegaron inicialmente algunos gobiernos de la región- esto no pudo lograrse.

Toda época revolucionaria produce necesarias aceleraciones en la vida social del
paísque la vive,perotambién justificados e injustificados retrocesos. Ningunarevolución
puede impulsar de manera uniforme todas lasideas yobjetivos quela inspiran. Laspriori
dades de la vida política, ideológica,económica, etc., siempredejan sentir su efecto en el
ambiente académico y cultural. Cualquier proceso revolucionario como el sol tiene man
chas y hay quienes lamentablemente sólo se detiene a precisar el contorno y la dimensión
de las mismas, aun cuando les distorsione la mirada el poderoso efecto de la luz.

Los estudios en Cuba sobre el pensamiento cubano y la filosofía latinoamericana du
ranteestasegundamitaddel sigloXX,etapade laculturacubanamarcada básicamente por
su Revolución,no solo dieron continuidada las valiosas investigaciones de generaciones
anteriores, sino que se han elevado a un nivel superior.
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La justa valoración de tal proceso de superación le corresponderá alos nuevos inves
tigadores del siglo XXI. Pero los actuales tienen el deber inexcusable de emitir su juicio,
aun cuando siempre serán criticados, en este caso por la incómoda postura de ser obligato
riamente juez yparte, con la necesaria cuota de subjetivismo que siempre imponen tales
circunstancias. Sin embargo, las investigaciones futuras agradecerán mucho más d pro
nunciamiento culpable queel silencio cómplice.

Un revolucionario pensador del siglo XIX -cuyo espectro no descansó en el XX yno
parece dispuesto adescansar en los próximos- consideraba con razón que "así como no se
juzgaaun individuo por la idea que él tenga de sí mismo, tampoco se puede juzgar tal época
de revolución por la conciencia de sí misma".54 Pero este siglo de revoluciones, unas fraca
sadas yotras victoriosas, también con no menos razón enseña que la objetividad en la valo
ración, lo mismo de un individuo que de una revolución, no puede lograrse consídsrando
solamente lo que piensan los demás, e ignorando lo que piensan de símismos.

La filosofía en Cuba hace mucho tiempo que llegó a su plena madurez porque
admitió el ejercicio de la crítica -en tanto filosofía, y no teología-, como la premisa
indispensable de todo saber filosófico. Cualquier intento por penetrar en este remo del
saber presupone asumir los riesgos comunes a todo conquistador.

54 Marx, C. Contribución a la crítica de la economía política. Editora Política. La Habana. 1966. p. 13.


